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I N T R O D U C C I O N . 

A l proponernos formar á grandes trazos 
la del Obispado fie León, unida con la de nues-
tro P R I M E R D I O C E S A N O el grande h o m -
bre que acaba de abandonar la (ierra, preciso 
es á nuestros propósitos , para llevarlo á cabo, 
procurar la reunión de aquéllos datos mas au -
ténticos desde la erección de la Diócesis Has-
ta el memorable 7 de Junio de 1881, compen-
diando así la historia del Obispado de León, en 
un pequeño é histórico volumen. 

A] efecto, nos hemos dirigido al personal de 
la Sria. de la Diócesis, el Sr . Canóniga D. J e -
sús M A guiñe , que ocupa ese puesto desde 
la erección del Obispado, y su buena dispocisi-
on, nos animó á llevar adelante aquella idea. 

Para dar lleno á nuestro proposito, dividire-
mos la presente obrita en CUATRO P A R T E S prin-
cipales, siendo , 

L A P R I M E R A . 
La B U L A del.SR, P IO I X . (de feliz memoria) 

003918 
> 



erigiendo capital Diocesana á esta Ciudad. 
L A S E G U N D A . 

Pequeño rasgo biográfico del Sr. Sollano, su 
entrada á esta Ciudad y su recepción; la e rec -
ción del Obispado en 1864 y su coriespocdien-

* te reseña de aquel acto. 
L A T E R C E R A . 

Abrazará un periodo de 17 años, t iempo en 
que felizmente progresó el Catolicismo en la 
Diócesis conservando la Religión Católica A -
póatolicay Romana de nuestros antecesores; las 
grandes obras materiales emprendidas en la 
Diócesis y principalmente en esta Ciudad. 

C U A R T A Y U L T I M A . 
¡¡EL 7 D E JUNIO!! Los funerales de S. S. 

l ima, en esta Ciudad y parte de los que se ha-
yan verificado en toda la Diócesis. 

Procuraremos en ápendice reproducir las piesas 
poéticas que se han escrito para conmemorar el falle-
cimiento de nuestro ilustre Prelado. 

/Ojalá los Sres. Curas atiendan á la solicitud que 
les hemos dirigido pidiéndoles datos de las honras 
que hayan verificado,! porque así quedará constante 
para la historia, la manera con que se honró en su 
muerte á nuestro limo PRIMER OBISPO. 

León, Setiembre 1? de 1881. 
.Manuel García y Moye'iláí 

PRIMERA PARTE. 

T M O T C C I O H m , & A B U L A 
R E L A T I V A A L A E R E C C I O N D E L O B I S P A D O 

PE LE0JNT. 
EN EL NOMBRE DEL SEÑOR. AMEN. 

Ütt ©Wsfpx? s'im-0 tte lom .simt$ rtc Di0.$ paía perpetua 
inciiy vi a. • 

El gravísimo ministerio de la solicitud pas-
toral y de el cuidado de todas las iglesias, en 
cargado á nuestra pequeñéz por el Supremo Pas 
tor de las almas, pide enérgicamente que no 
tan solo nada omitamos para extender y a u -
mentar la Religión Cristiarla; sino que busque-
mos y aprovechemos con empeño las oraciones 
oportunas, que se nos presenten con tal objeto. 
Por tanto, Nos, desde el principio de nuestro 
Pontificado hemos procurado establecer en t o -
do el mundo Sedes Episcopales en cuanto nos 
ha sido posible, teniendo por cierto, que nisgu-
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na cosa puede contribuir mas para remediar 
ios males, aun de la sociedad civil, que el esta-
blecimiento de Obispo? que, trabajando en todas 
partes y cumpliendo con su santo ministerio, 
enseñen la doctrina sana y ortodoxa, manten-
gan las buenas costumbres, corrijan las m a -
las y ecsiten por medio de la.palabra al pueblo 
que se les ha encomendado, á la paz, la piedad 
y la obediencia. Po r lo mismo hemos atendi-
do á las súplicas de nuestro veñerable hermano 
Clemente Munguia Obispode Michoacan, quien 
nos manifestó que ÍÍU Diócesis de Michoacan^ 
en la República Mexicana, era sumamente ex-
tensa, y que el número de sus habitantes se 
habia aumentado de tal manera, que no basta-
ba un solo Obispo para ocurrir á todas sus ne-
cesidades espirituales; y que por esto deseaba 
ardientemente que, del extensísimo ter r i tor io 
Diócesano, ya disminuido por haberse formado 
de él todo el Obispado de Zamora y una parte 
de la Diócesis de Chilapa, se erijiese todavía 
otra cátedra Episcopal, cuya Sede podría colo-
carse en la Ciudad de Leon, en la Provincia de 
Guanajuato, en la misma República Mexicana; 

cuya Ciüdad, aunque no está colocada en el 
centro de la misma Provincia á.lo menos es la 
que se considera la mas apta, y á la que se de-
be elegir de preferencia; tanto por la abundan-
cia de las cosas necesarias para la vida, como 
por su activo comercio y per otras c i rcunstan-
cias de gran peso. Apoyado en estas razones, 
nos suplicaba humildemente, que nos dignáse-
mos aprobar para la talud de estos pueblos la 
referida pretension que habia y a consultado 
con los otros Obispos de la República Mexicana. 

Nosotros por tanto, que habiamos reservado 
á Nos y á esta santa Sede Apostólica en la Bu-
la de la úl t ima provision de la Iglesia, de Mi-
choacan, hacera nuestro arbitrio una nueva cir-
cunscripción de la referida Diócesis, en el t i -
empo que nos pareciese conveniente,}- q.ue sen-
tados, aunque indignos, en la cátedra de S. Pe-
dro, por voluntad del Dios Eterno, hemos tra-
bajado en procurar á los fieles aquellas comodi' 
dadles que cooperen mas y más, principalmen-
te en estos tiempos, á reformar sus costumbres 
conforme á las reglas de santidad y de justicia; 
y que en ninguna cosa hemos trabajado mas 



empeñosamente, que el cumplir sin descanso 
en todo el universo el cargo que divinamente 
^ nos ha encomendado; recibimos benigna-
mente los votos pastorales del referido Obispo 
Clemente; y absolviendo, como absolvemos á 
todos aquellos á quienes favore'cen estas nues-
tras letras Apostólicas, de cualesquiera senten-
cias, censuras, y penas eclesiásticas, impuestas 
por cualquier motivo ú jure vcl ab homine, ya 
f-ean de excomunión, suspensión 6 entredicho, 
si de alguna manera hubieren incurrido en e -
11 as., y reputándolos absueltos para solo conse-
guir el efecto de las presentes Letras; a?í como 
también, teniendo por prestado, aceptado y ra-
tificado el consentimiento espontáneo del refe- • 
rido Obispo Clemente, lo mismo que el de t o -
das las otras personas á quienes puede in tere-
sar este negocio, supliendo con la plenitud de 
nuestra autoridad Apostólica el consentimien-
to de que devieren conocer en él, examinadas 
todas las cosas con madura deliberación. MuUi 
propio, y ciencia cierta, haciendo uso de la ple-
nitud d'enuestra potestad Apostólica, perpetua-
mente separamos y desmembramos de la D¡0-

cesis Metropolitana de Michoacah las siguien-
tes parroquias ubicadas en la Provincia de Gua-
najuato á saber: Leon, Comanja, Dolores, Gua-
najuato. Marfil, Pueblos del Rincón, San ta Aria 
-Guanajuato , San Diego del Biscoeho, S. Luis 
de la Paz, S. Miguel el Grande, S. Pedro de los 
Posoz,, S. Pedro Piedra gorda. Silao, Irapuato, 
Villa de S. Felipe y'Vicaría del Jaral , j u n t a -
mente con todos los pueblos y lugares que les 
son anexos, bienes, iglesias, Oratorios, habi tan-
tes de uno y otro sexo, de cualquier orden y 
condicion, conventos de religiosos, monaster i -
os de monjas y demás cesas accesorias de cos-
tumbre. Y con la misma autoridad e x i m i m o s v 
separamos todas estas cosas de' la j u r i s d i c c i ó n 

ordinaria y d«l dominio espiritual, tanto de! ()-
bispo que hoy existe en Michoaem, como de 
sus sucesores. 

E L E V A M O S y ensalzarnos en virtud de 
nuestra a t o n d a d Apostólica á LA C I U D A D 
D f í LEON, qu- se cree disfruta de condicio-
nes ( p s aptas y ..portmias entr.» todos Jos 
t e s . citado v a ) rango de C I U D A D EPISCO-

E N T K E G A 2 A 



FAL, que deberá gozar después de todos y na-
da, uno de los honores, derechos, privilegios, 
g/acia« y íavorés de q ie g?2»n h r 'y por de-e-

!.o.cpm,un,q£pé't--imb-e legítima, todas las de-
k. is Ciudades Episcopales en la Republic i Me-
v' :;¡na.¡ y por tanto la E R I G I M O S en residen-
cia del OBISPO de L E O N , que se hade consti-
tuir dentro de poco tiempo, y de sus sucesores. 

Adema?, sabiendo que el templo, que puede 
erigirse en Catedrnl. nó está apto, porque aun 
nó se concluye su fabrica material; por tal mo-
tivo instituimos con nuestra autoridad Apostó-
lica, de una manera provisional, á la Iglesia pa-
rrón mí ai de Leon, en Catedral, que debe perma-
necer bajo la misma advocación y seguirá g u -
ardando el mismo carácter parroquial con lace-
ra dé i'lmas, que se hade ejercer lo-.mismo que 
artes. Mandando como mandamos, que, luego 
que e! templo principal esté enteramente con-
cluido y haya sido dedicado á Dios en honor 
de la Bienaventurada Virgen María de la Luz; 
entonces la silla v cátedra Episcopal sé han de-
trasludar y establecer perpetuamente allí. p->r 
el Obispo de Leon. Y ordenando como ordena-

11 

mos, que en la mencionada iglesia catedral se 
erija»la «illa, Cátedra y dignidad Episcopal, en 
favor del que en lo futuro se ha de llamar Obis-
po de Leon, el cual presida y provea saludable-
mente por medio del gobierno de la jurisdicci 
oh ecleeiástica ordinaria, á & Iglesia! Episcopal, 
al clero y al pueblo: cuide mas y mas de apo-
ya r y defender la Religión Católica, Apostoli-

.''•a, Romana, juntamente con los derechos y 
P'-erogativas que debe gozar por oidenaciou 
divina y constituciones de los sagrados càno-
ne*; haga la visita de su Diócesis en el tiempo 
establecido por loa mismos cánones: convoque 
algunas veces el Sínodo Diocesano:, haga y pro-
mulgue instrucciones, ordenanzas, mandamien-
tos y decretos, tanto para desempeñar cumpli-
damente todos los cargos de la administración 
eclesiástica, como para observar la jeeja disc i. 
plina de las costumbres: pueda y deba adver -
tir, o r i n a r y decretar todas aquellas cesas que 
requieren, tanto la razón de su ministerio pas-
, o r u l y d ü 811 jurisdicción eclesiástica, como la 
necesidad y oportunidad de las cosas eclesiáíi-
cas .siq que ningnno pueda jamás impedírselo 



ó distraerlo por cualquiera pretexto ó tí tulo co 
¡orado: y por último procure mantener expedi-
ta y absolutamente libre en todo tiempo, la co-
municación con todo el clero y pueblo, y piin-
cfpal mente con esta santa. Sede A postólica: y 
gece y di.-frute de todas y cada una de aquellas 
(Osas que ordinariamente son propias dolos 0 -
b¡>pos, y obtenga todos aquellos derechos, r e a -
les, personales, ó mixtos, honores, facultades 
pre rogativas y demás preeminencias que canó-
nicamente lian disfrutado y disfrutan lus otros 
Ooispos de la República Mexicana. 

También aplicamos perpetuamente en vir -
tud de nuestra autoridad Apostólica a la mis -
ma iglesia Episcopal de Leon erijida de esta 
mañera en Diócesis propia, todus las parroqui-
as ya indicadas de tal manera, que dicha Dió-
cesis confine por el Norte con la de San Luis 
Potosí en la línea que separa á esta de la Vica-
ría del Jara l : al Sur con la Diócesis de Miclioa-
can, pn la misma línea que divide hoy á las j>a-
roquias de S. Pedro Piedragorda, Irapuato, y 
S. Miguel el Grande; de las Parroquias de C u -
i t s e o d e los Naranjos, Salamanca, Acámbaro 

Col aya, S. Juan de la Vegí , } Chamacuero, ad-
\ irtiendó que estas últ imas permanecerán suje-
tas á la Diócesis de .Michcacan: al Oriente con 
la nueva Diócesis de Querétaio que debe erijir-
st; y finalmente al Occidente con la Diócesis de 
Guadalajara; y sugetamos desde luego, no sola-
mente la Ciudad de León, sino también todos 
¡o- lugares mencionados: haciendas, ranchos, 
casas. Iglesias, Oratorios, Manasterios religio-
sus de uno y otro necso, institutos piadosos y 
ses accesori 's acostumbrados, con todos y cada 
uno de iof habitantes de uno y otro secso, con 
tal de que no gozei: del privilegio de una e>cep-
cien especial, á la jurisdicción ordinaria, admi-
nistración y régimen del Obispo de León y de 
.sus sucesores; mandando que todos los instru-
mento.°, l l lrop, fundaciones eclesiásticas en fa-
vor de. causas piadosas, testamentos y demás 
escritos relativos í¡ títulos y personas eclesiásti-
cas, ó á fas parroquias arriba segregadas, ó á 
sus derechos y privilegios, se separen, cuando 
haya oportunidad, de los archivos de la Iglesia 
de Michcacan, y se entreguen al archivo de la 
iglesia de León. 

UNIVERSIDAD DE NUFV0 LEON 
Biaiolec-ü Valveríe y Tetiez 
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Por lo que toca al C a b i l d o de l a Catedral, 
Nos, teniendo en consiáeraeiob las circunstan-
cia* actuales, orden»mus que se erija en dicha 
Gatedral l o mas p r o n t o posible un Cabildo se -
gún lo dispuesto por lo« sagrados cánones, el 
cual dé al Obispo la ayuda y reverencia devi -
das; y, mientras loa mayores pioductos de los 
diezmos no permitan aumentar, según lo pida 
la necesidad, el nüniero de los canónigos y be-
ueficiadus, el íeferido Cabildo constará por a-
iiora.de fci¿te cauónicados con sus prebendas y 
dotaciones respectivas, el primero de los cua-
les será honrado con la dignidad del Arcedea-
ir,:lo: otro de ellos sera ó Penitenciario ó Ma-
gistral, o t io Lectora! ó Doctoral, con sus hono-
res y cargas respectivas: finalmente, los otros 
cuatro que se llamarán de gracia, en favor de 
( tros tantos eclesiásticos idóneo», los cumies de-
berán servir diariamente, según la costumbre 
establecida, al culto divino, y desempeñar con-
t inuamente los oficios eclesiásticos, y deberán, 
gozar de todos los honores, derechos, faeu i ca-
des, prerog&tivas, gracias, íUvoreS y privilegios 
que gozan por derecho común todos los demás 

cabildos de las catedrales en !a República Me-
xicana; previo el concurso, según lox trámites 
de los Sagrados cánones y de las con*tituci -
lies Apostólicas por lo respectivo á las capon-
gíav Penitencial ía y Lectora I. 

D* la mifma manara ordenamos, que haya 
por ahora seis beneficiados ó capellanes que de-
ben asistir al coro v servir al altar en los oficios 
del d;aconado y subdiaconado, quienes estarán 
obligados á desempeñar aquellos cargos, y» se-
an del Cabildo ó de la iglesia, ó que el Obispo 
quiera encomendarles mas oportunamente, re-
servan, ioles aquellas prerpgativas v gracias que 
di>frutan semejantes beneficiados ó capellanes 
en las otras catedrales. A todos los canónigos 
y beneficiados ó capellanes, tanto en la Iglesia 
catedral, como fuera de ella (con tal que sea 
dentro de los límites fíe la Diócesis) cuantas 
veces se reunieren capitularmente, les concede-
mos que pueden llevar lícita y libremente los 
vestidos é insignias coralesqoe usan comun-
mente, tanto los canónigos como los beneficia-
ios de las otras Iglesias catedrales (e-ceptuán 
lose tan solo aquellos que se le* ha dado p"r 



privilegio part icular ó por t í tu lo oneroso) 
También en vir tud de nueétra autor idad A -

poslólióa concedemos pe rpe tuamente ai referi-
do Cabildo e! permiso y la facultad de-hacer 
sus estatPitos, ordenanzas y decretos capitula-
res, que sean conformes con Us S igra dos c i -
nones, constituciones Apostólicas v pr incipal -
men te con los decretos del San to Concilio de 
Tren te , cuyos estatutos deberán suje tarse á la 
aprovacion del Obispo de León; y tola mente 
des pues de haberla obtenido, tendrá fuerza 
de ley. 

Deseando ade.más que en esta v i & ríe nu-
estro Sr. Jeaucrirtfa aumenten con t inuamente 
ios buenos operarios que k puedan recorrer y 
cultivar; para proveer al sustento y mantención 
del Obispo, de el Cabildo y de los otros obreros 
de dicha viíi i , mandamos qué d*>ce l u c r o s o 
entregue al Ordinario el colegio llamado de S. 
V I C E N T E DE P A U L , y TE es tab 'e ca en él un Se. 
minar io de cié igris en todo & n f o r m e á las j, -
g l a s y normas del Santo concilio de Trento . 

También; que con Pos productos' de los d iez-
mos se provea á las dotaciones de la Mésaepiá-

copal, del Cabildo y de la fábr ica de la Tglesia 
catedral , de los demás gastos del culto, de los 
Hospitales suje tos á la autoridad eclesiástica, 
de los párrocos y del Seminar io Diocesano, di-
vidiendo dichos diezmos de el modo siguiente-' 
Deducidos los gastos de colectación de los diez," 
mos y sacando el *eis p g q„e deberá a s igna r -
se cada ano á .'a fabrica de la Iglesia Catedral, 
la mitad de ios productos que queden se d i v i -
dirá en dos par tes iguales, de las cuales u ñ a s e 
dará s iempre á el-Obi*p„, y otra á el Cabildo; y 
l a q u e tocare al Cabildo se gubdividirá poraho-
ift en se tenta y (res p,utes igualé*, de ' las que 
trece se darán al Arcedeano, y diez á cada uno 
de los seis canónigos. 

La otra mitad se dividirá en nueve porcio-
nes iguales, de las q u a s e darán tres á los p á r -
rocos, computándole para esto el producto de 
diezmos de sus respect ivas parroquias, una y 
media a las fabricas de estas, una y media á los 
hospicios y hospitales ríe la3 mismas parroquias 
dos al Semina . io y la otra á los beneficiados de 
la Iglesia catedral . E t t a úl t ima se subdividirá 

E N T R E G A C ? 
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todavía en catorce porciones que el Ordinario 
distribuirá entre los mismos beneficiado*, se -
gún ios cargos eclesiásticos que les confiera .y 
los que los referidos beneficiados deb<-ri desem-
pcfv.r cumplidamente: facultando como1 facul-
tamos al mismo Ordinario para que en cual-
quiera tiempo en que los productos decimales 
lleg-ien á aumentar suficientemente, entonces 
el Obispo pueda di-poner l ibiemente de esas 
p. .i,-.iones, sea. para mejorar la parte de la fabri-
ca de U Iglesia Catedral, ó la del Cabildo, ó la 
de lo* párroco*, ó la de las parroquias, ó la de 
los i m í t a l e s , ó la del Seminario Diocesano. 

Finalmente, en vir tudde la misma autoridad 
Apostólica sujetamos a l a mencionada iglesia 
Episcopal de Leoo, á que sea sufragánea del 
a z mispaQO de Michocan que debeiá etijirse 
después, y les concedemos recíprocamente t o -
dos y cada uno de los derechos, honores, prero-
gutiva*, gracias é indultos que por derecho ó 
costumbre legítima disfrutan las demás Iglesias 
Buf-a^nieas de las Metropolitanas en la Repú-
blica Mexicana. Y fiajinos la tasación canóni-
ca de la Iglesia de León para la expedición de 

las letras Apostólicas, cada vez que se nombre 
uh nuevo Obispa, en la cantidad de ciento cin-
cuenta y tres floiines y un tercio de florín, cu-
}a suma se anotará en los libros de la Cuna ra 
Apostólica y del Sacro colegio de cardenales 
de la S i n ta Iglesia Romana. Y ademis reser-
vamos ii Ñus y á la Santa Sede Apostólica la 
facultad de ciiouncibir de nuevo y mas acerta-
damente la referida D ócesis de León en aquel 
tiempo y modo que cieamos conveniente, según 
nos lo inspire el Señor. 

Decretarnos asimismo en virtud de nuestra 
autoridad Apostólica, que sea tenido por m.lo 
y de ningún valor todo lo que se a tenta ie h a -
cer cont;a las presentes letras, ya sea atacán-
dolas de subrepción, obrepción, nulidad ó cual, 
quiera otro vicio de f . l ta de intención por 
nuestra parte; ó por cualquiera otro defecto, 
por jurídico y substancial que sea, aun por el 
de que no hayan sido llamados, citados y <u<! s, 
ó DO hayan consentido en la espedicion de las 
referidas letras todos y cada uno de aquellos á 
quienes interesan, ó juzgan ó pretenden qoe 
les interesen, sean cuales fueren su calidad, gra-



dó, estado, condicion y dignidad: ó por que las 
casuales que se espusieron para espedirlas no 
hayan «ido suficientemente ex-< minadas, ó por 
cualquiera otro capítulo per legítimo, piadoso, 
privilegind'0 y digno de u.-p^cw.i ¡¡tención que 
sea, con que se ptetenda impugnarla*, retar-
darlas, invalidarlas, quebrantarla.« ó irritarlas^ 
ya para reducirlas á la via y términos del de-
recho, ó para conocer su veidftdero e^pf itu, ó 
pafo cualquiera otro remedio de deieoho, de 
h"cho, de gracia ó de justicia, aun por causa 
de Ies-ion enorme c eu~rn>í-<i;i>a, ó de cüa quie-
ra otro p«rjuicio; y también mandamos cen 1a 
plenitud de nuestra potestad que nadie pueda 
aceptar, ni alegar ó deducir, en juicio ó fuera 
de él, cualquiera concesion hecha conba las 
presentes letras por los l ío o.anos Pon ífices 
nuestros sucesores; que todas y cada una de las 
cosas arriba ordenadas deben quedar siempre 
y perfectamente válidas, firmes y eficaces, y 
obtener v producir todos sus efectos, á pesar 
de cualquiera revocación, suspensión, l imita-
ción ó derogación de gracias, ó de cualesquie-
ra otras disposiciones contrarias aunque sean 

corsistoriales; porque nunca podrán reputar«« 
como comprendida*, sino mas bien como siem-
pre exceptuando eu ella*: y cuanta? veces aque-
llas se espidan, otras tantas se deben tener por 
restituidas y plenariamente reintegradas á su 
primitivo y validísimo estado, y como si de nue. 
vo Fe hubieran concedido espedido con fecha 
poste ior y Mrí y no de otra manera deben juz-
garle y dríiuirne por cualquiera jueces oidina-
rios ó delegados, fiéa cual fuere la autoridad 
que gi.zen amíqoe sean Auditores de las causas 
del palacio A po>tó'ic.o, ó Cardenales de la santa 
Iglesia romana ó Legados ñ ¿viere, Vice lega-
dos, Nuncios de la Santa Sede ó cualesquiera 
otros condecorados con cualquiera autoridad, 
potestad, prerogativa. honor ó preeminencia; 
quitándoles á lodos y á cada uno de ellos la au-
toridad y facultad para interpretar y juzgar de 
otra manera, declarando írrito y nulo todo lo 
que en conciencia ó ignorancia se atentare por 
cualquiera autoridad contra las diposiciones 
mencionadas. 

Por tanto, encomendamos y mandamos al 
referido Obispo Clemente por medio de las pre-



sent.es letras, que proceda cuanto antes á H 
ejecución de las eosus en ellas p r e c i t a s , dán-
dole como te dan» >s para ello la* f»cnlia,des- o-
portunas y necesarias, las cu»l~s podrá subde-
legar á otra persona con tal que e?>té constitui-
da en d gnidad eclesiástica; para que el mismo 
01 ispo Clemente ó el snl delegado esonja en la 
dicha Ciudad de León una habitación decente 
y oportuna que asignará al nueV" Ooi-po en li-
bre propidail par« sí, y para el Vicatio general 
y Cancelaría episcopal: animismo podrá orde-
nar, di-poner, declarar y también decretar de-
finitivamente y sin apelación sobie cualquiera 
cuestión que ocurriere, todo lo que convenga 
para concluir bien y felizmente e.-te negocio: no 
obstante las reglas de la cancelaría Apo.-tólica 
(Je jure fjveasilo non tullendo, ni la.- de dismem-
braliunibus ad p/trles committendis vo atis; at-í 
comolasdel concilio Late>anen.seuovísimamen-
te celebrad«, que prohiben que se hagan des-
membraciones perpetuas fuera de los casos per-
mitidos en el derecho y la* (Temas constitucio-
nes y ordenanzas Apostólicas ya sean genera-
les, ya especiales, dadas y promulgadas en los 
concilios provincialos, generales ó universales, 
ni los estatutos, costumbres ó privilegios de la 
Iglesia de Michoucon, aunque estén robusteci -

dos con la santidad del juramento, con la con-
firmación Apostólica, ó con cualesquiera otro* 
indultos y letras Apostólicas; aun cuando se 
usen'en ellas las palabras mol'i mntia el p<.U$-
tatis plenilvAine y se haya concedido acaso, a -
provado y confirmado en ellas alguna cosa con-
tra lo arriba dispuesto; aun cuando se haga en 
ellas mención esp esa, esp-cífiea é individual 
de todo su tenor en favor de la derogación; t>m 
embargo, queremos que las presente» letras, es-
pedidas con la inspiración, ciencia y plenitud 
de nuest -a potestad permanezcan er todo m 
vigor y fuerza; y derogamos amp ísima, espe-
cial y espesamente , tan solo p ira el objeto de 
sis ejecución y pa ra la validez de todas y de ca-
da una de las cosas q»e faem s mandado, por 
vola esta vez. todo lo que e les oponga y todas 
bis cosas que les sean Contrarias. ?-ean cuales 
fueren aun ouando*xi>ta algún indulto especial 
ó general de esta Sede Ap> siól'ca por el cual se 
trate de impedir ó diferir el efecto da las pn -
sen tes. 

Qoeretruig también que el rebrillo Obispo Clemen-
te, ó su suh-deleirado r'truta á est* santa Sede dea. 
tro del té' mino de seis» m ses contados desde la eje-
cución de las presentes Letras un ")• mp'ar aménti-
co de todos los déoslos q«ie hay* dado para su eje-
cución, á fio de que *e couaervea cu el archivo de la 



misma Congregación de Cardenales de la Santa Igle-
sia Romana encardada' de lo? negocios consistoriales. 

Queremos por ultimo que a las copias de las pre-
sentes Letras, aunque sen. impresas con tal que es-
tén autorizadas por algún Notario público y con «1 
sello de alguna persona cpnstuuida en dignidad ecle-
siástica, so les -ie absolutamente la misma le y crédi 
to. tatito en |uicio, como fuera de él. que se l<-s daría 
á las f r e n t e s , si fueran exhibidas y presentadas con 
todos los requintos legales. A ninguno por tnntc, 
le sea licito infringir ó contradecir con temeraria 
aa.'lacÍH esta« L. tras de Nuest-a absolución, euple-
mentoj desm-moracion. esencia, erección, institución 
mandamientos «djud.cacion precepto, concesión, in-
dulto sujeción, d *(íret,, eomisiou, m -.n Uto. d^r,>» -
cion y voluntan {>„ro si algún,, se at-eviere á aten-
tar contra lo denuesto por Nos en lus presentes Le-
tra«, sep* que ha d* incurrir.en «a indignación del 
Dios Omniputi'i.te y de los .B^naventurados Pedr j 
y Pablo. D*,),, e., San P dro de Roma, á veinticin-
co de ¿ñero del t-íio-del Señor de mil ochocientos 
sesenta y tres. 

Sello f rte plotno. 
Güilas Ierra, yo el Notario copié alendo testigos 

los hres. Heuru|uey Cé^ar Angelini. 
Concuerd-' con su original. 

A. QrS ANFANTI Oficial encargado. 
ÍMARIO Cardenal M A Í C E I Prodatario. 

Lo certifi o en Inear del Sr.' D. Luis FausU, 
AUGUSTO PATÜZZI Notario. 

H B X S I Q O S A N G E L I N I . C E S A ? . A N G E L I N I . 

SEGUNDA PARTE. 

EL ILMO. SR. DR. Y MAESTRO 

M M D E 8 0 L X . & X T 0 ¥ 3 D A V A L 0 8 . 

' ' An el añ¿) del Señor de mil ochocientos ve-
inte, á veinte y cinco de Noviembre. T o el B \ 
D >n Francisco X»ra, actual Cape lian d-el Con-
vento de M injas de la P u r i n m a de esta Villa, 
con licencia del Sr Cura, Biu t izé , puse O'eo y 
Crisma, á un Infan te Españ >1, que nació en es-
ta dicha Villa, el citado día, á quien puse por. 
nombre: José Maña Miguel, Jgmcia, Simón, 
Catarina, del Corazón de Jesús hijo legí t imo y 
de legitimo matrimonio del C-ibalIero M lestra-
cntc de l íond ¡ D >n José Mar ía D 'ez d -So l l ano 
y de la S a D ma M u í i Josefa Dívalos: fué 

E N T Í I E G A 



misma Congregación de Cardenales de la Santa Igle-
sia Romana encarnada' de lo? negocios consistoriales. 

Queremos por ultimo que a las copias de las pre-
sentes Letras, aunque sean impresas con tal que es-
tén autorizadas por algún Notario público y con «1 
pello de alguna persona com-tunida en dignidad ecle-
siástica, so les -ie Absolutamente la misma fé y crédi 
to. tanto en |uicio, como fuera de él, que se lea daría 
á las f r e n t e s , si fueran exhibidas y presentadas con 
todos los req'uicieos legales. A ninguno por tantc, 
le sea licito infringir ó contradecir con temeraria 
abacia esta« L. tra8 de Nuest-a absolución, suple-
mento; desm-inbracion. esencia, ereepion. institución 
mandauitenlos «djud.cacion precepto, concesión, in-
da! ¡o sujeción, d >cret,, eomision, m .«lato. d r̂,>» -
cion y voluntad P„ro 31 algún,, se at-eviere á aten-
tar contra lo denuesto por Nos en las presentes Le-
tra«, sepa que ha d-> incurrir.en «a indignación del 
Dios Omnipoti'i.te y de los .Bienaventurados Pedr j 
y Pablo. D*,),, e., San P dro da Roma, á veinticin-
co do ¿ñero del tño-del Señor de mil ochociencoa 
sesenta y tres. 

Sello f rte plomo. 
Culias Ierras y „ e | Notario copié alendo teáligos 

los hres. He»ri(|uey Cé^ar Angelini. 
Concnerd-' con su original. 

A. QrS a NF así TI Oficial encargado. 
ÍWARIO Cardenal M A Í C E I Prodatario. 

Lo certifi o en luear del Sr.' D. Luis FausU, 
AUGUSTO PATÜZZI Notario. 

H B X S I Q O S A N G E L I N I . C E S A ? . A N G E L I N I . 

SEGUNDA PARTE. 

EL ILMO. SR. DR. Y MAESTRO 

M M D E 8 0 L X . & X T 0 ¥ 3 D A V A L 0 8 . 

' ' An el afu) del Señor de mil ochocientos ve-
inte, á veinte y cinco de Noviembre. To el B \ 
D >n Francisco X »ra, actual Capellán del Con-
vento de ¡VI >njas de la Purís ima de esta Tilla, 
con licencia del Sr Cura, Biut izé , puse O'eo y 
Crisma, á un Infante Españ >1, que nació en es-
ta dicha Villa, el citado dia, á quien puse por. 
nombre: José Maña Miguel, Jgmcia, Simón, 
Catalina, del Corazón de Jesús hijo legí t imo y 
de legitimo matrimonio del Caballero M iestra-
cnte de l lond ¡ D m José María D'ez d-Sol lano 
y tle la S a D ma M u í 1 Josefa Dívalos: fué 

E N T í t E G A 



su padrino el S \ Teniente Coronel Don Juan 
María L a n z a g i r t a y Landeta, quien sabe su o-
bligacion, y lo firmé, con el Sr Cura D.\ F r a n -
cisco Uraga.,—Br. Xara . " 

Es copia que concuerda con la original de 
los libros ds la Parroquia de San Miguel el 
Grande .—León, Setiembre 3.) 1881. 

Miguel M. Arizmendi y Herrera . 

Nacido en S Miguel de Allende, muy niño, 
pues apenas cont ba doce años de edad, reci-
b-6 la tonaura de mano del l imo. Sr. D. An^el 
Mariano Mírale« de quien fué ftmilinr. Mas 
tarde, comenzó sus estudios en el Seminario de 
Mo'-elia, habiéndolos continuado y concluido 
despues en la C-p-tal de la República, ocupan-
do siempre un lugar drs t iag ¡ido en toda« sus 
clases. Recibió las borlas del doctorado en 
ieologí i y filosofía; obtubo la llamada beca de 
honor; desempeñó k s cátedras de Teología, 
Filosofía, F inca , Sagrada Escritura y Discipli-
na Eclesiástica; fué Rector del Colegio de S m 
Gregorio, del Seminario Conciliar y de la 
Universidad. 

R E C E P C I O N . 

D L L I L U S I V I S I M O S R . S O L L A N O Y 

D E L 
O B I S P A D O £>E L3Eü£f , 

ESCRITA POR EL 

g t . $ » í dt la !£n» gac&tfc dallará» 

E N F E B R E R O D E 1 8 6 4 . 

En medio de la bo¡ rasca que todavía hace 
muy poco t iempo conmovia profundamente al 
puí.-«; época de luto en que fueron puestos en 
juego todos los medios desaatrozos y hasta bár-
baros para fundar sobre las ruinas del honor y 
de la vir tud el leii .ado deplorable del error y 
del vicio: cuando á donde quiera que volvíamos 
nuestros ojos teníamos que retroceder horro-
rizados á la vista de algún atentado inaudito, 
y no vivíamos tino gimiendo bajo el peso enor-
me de la tiranía; pocos, muy pocos esperaron 
que la confu3Íon espantosa que se enseñoreaba 



í m toJas parles tuviera término. La deseo, fi-
anza ue una regeneración p ióxima y verdadera 
6 6 h a L i u "Poderado casi de ti dos y nadie se 
atrevía ni a hablar siq,dera de! restablecimien-
to de una sociedad ya moribunda á f u e i z a de 
habérsele hecho, purar cuanto puede ser ¿mar-
go y oruel para la Religión y ia dignidad de 
una nación como la nuestra. E«to era porque 
se había olvidado ^ e hay una Providencia que 
vela por los pueblo, fíele,; era t a m l i e n que la 
desmoralización se habia d i fundido por todas 
partes o acaso que como las \ i e t i m a s que el 
paganismo inmolaba á sus dioses entre el vino 
ios pe-fumes y las flore.«, muchos se habían re-
*>gnado 3 morir vergonzosamente. Pe ro la 
Providencia no nos abandona ai furor de las 
pasiones que combatían contra nuestro reposo 

y tarde ó temprano habia de hacer sentir su 
mano sobre aquellos que no quisieron escuchar 
*U Vi z Omnipotente: y así es, que Méxioo p a -
sando por todos los tormentos a que otro, pue-
blos también han sido sometidos cuando el er-
ror ha podido dominar en cíe. tos peí iodos in-
nolvidables también en esos pueblos; México, 

decimos, un dio debía salir del caos parr, ent rar 
en (1 camino d> una regeneración positiva. 
Pió IX, este Santísimo y respetable Sumo Pon-
tífice á quien han combatido con furor inaudi-
to todas las pa,-iones y á quien la Europa ente-
ra atónita lo admira , siempre firme, siempre 
j i s t o j »ia doblegarse cninedio de la borrasca; 
él^que sin arredrar le los mas fieros peligros y 
sin inclinarse an te los halagos mas brillantes 
y alucinadores, y con santa Í ere ni dad lucha 
heióicarnente contra la in piedad y la usurpa-
ción, tiende sus clementes miradas desde 
Roma conmovida háciu México y sintiendo en 
lo profundo del alma nuestras de>grac.'as, se a-
presuia á redoblar en este suelo ensangrentado 
por las revoluciones, el número de Pastores 
que tomando sobre sus hombros á los esírav:a-
dos, alentando á los t ímidos y á los débiles y 
joguieedo !as huellas adorables de aquel que no 
vino sino á salvar á las ovejas que perecieron 
de la casa de Israel, restablecieran el respeto 
y la santidad en el hogar doméstico; la subor-
dinación, la paz y el orden en la sociedad p ú -
blica derramando por todas pa¡ te i las i e g < ; i e . 



jadoraa doctrinas de una religion toda divina 
como au Autor á quien le plugo basarlas sobre 
el indestructible fundamento de la caridad. 

El l imo, y II. Sr . Aszobispo de Michoacan D. 
Clemente de Jesús Mungufa, comprendiendo 
las necesidades de su pueblo y no anhelando 
otra cosa que la salud del rebaño que se le ha 
confiado, hace presente al Santo Padre las an-
gustias de ese rebaño que le es tan querido, y 
.con un desprendimiento que siempre hará ad-
mirable al l imo. Señor á que nos referimos, pi-
de á la San ta Sede la division de su Diócesis 
para mult ipl icar en ella los pastores y dar a . í 
un pronto y eficaz remedio á nuestras necesi-
dades. E l Santo Padre accede á esta solicitud 
paternal , consulta las razones canónicas en que 
va á fundar sus determinaciones, hace en s e -
guida la designación de nuevas Diócesis, y el 
25 de E n e r o de 1863. L E O N Q U E D A E L E -
VADO A L R A N G O D E C A P I T A L D E UN 
N U E V O O B I S P A D O . 

Despues de haber sido recibido en esta Ciu-
dad el Sr. Dr . D. José Guadalupe Romero, 
Doctoral de la Santa Iglesia Catedral de Mi-

choacan, cuya ent rada verificó á las seis y 
media de la tarde del dia 12 de este mes, 
acompañado desde Silao por una comision del 
Clero y Ayuntamiento de León y desde mas de 
una legua de esta Ciudad por el Sr. Prefecto 
Polít ico del Distrito, J u e z de 1? Instancia, Srio. 
de la Prefectura, Regidores y varios vecinos 
hasta la Iglesia Parroquial donde se cantó un 
solemne Te-Deum, el dia 13 por medio de co-
municaciones oficiales fueron convidadas las 
autoridades, empleados y vecinos de todas cla-
ses y condiciones para asistir el I) imingo 14 
inmediato al acto en que debian leerse las Le-
tras Apostólicas relativas á la erección del 0 -
bispado E n efecto, el dia 14 con asistencia del 
venerable clero de la Ciudad, de las autor idi-
des políticas civiles y militare*, así como de 
una numerosí-imn y escojida concurrencia, se 
celebró en la Iglesia Parroquial, solemnemen-
te el Santo Sacrificio de la Misa á que asist ía 
también el Señor Subdelegado Apostólico, en 
el logar correspondiente. 

Después del Evangelio el Sr. secretario de 
la legación Presbí tero Lic. D Agapi to Ayala, 



leyó en el pu pito [ai credenciales lat inas que 
acreditan el elevad . carSfcter del Sr. Dr. ]{•>• 
mero acerca de 1 i misión de erigir el nuevo G-
Uspado: en segmd.t, este Sr. Subdelegado apos-
tólico, desde su asiento dio lectura al testo l a -
' i n o d e l a B d a mencionada; .despies el S>. 
B.-io. de la legación leyó en alta voz el edicto 
en que se part icipa á los fieles de la Diócesis, 
p ú a los efectos correspondiente.«; q-íéiba á pro-
cederse en el término canónico á la erección 
Mandada por la S m t a Sede. Concluida la leo-
t «ra, el S secretario referido, fijó el edicto en 
la p ie¡ ta pHncipd de la igle.-i,; la M V i c o n -
t inuo basta su conclusión, te rminand . con elia 
la solemnidad de este dia. 

La concurrencia á este acto r e U " i o 4 ha sid 
v e n a d e r a m e n t e notable, demostrándose as í 
que la poblacion de León, estima en lo que va' 
1 e el bien q i e se h, h i hecho elevando la ciu 1* 1 
a. rango de capital de un nuevo Obispado. 

D. 'spieg de esta solemnidad debia seguir la 
encc ion anunciad i y la recepción del l i m o S - r 

á continuación debia tomar pose-
c d» h Silla Episcopal. 

Todo esto era esperado en León oon iadeci '-
ble ansiedad: «1 vecindario esperaba un aviso 
anticipa.lo de. la venida de. su Pastor y se p r e -
paraba para recibirlo dignamente. L a modes-
tia de S. S l ima, lo obligaba á no . «velar el 
dia que tenia determinado llegar á la Capital 
de su Diócesis: el tiempo disponible para la re-
cepción era bien corto; así es, que entre la an« 
siednd y la esperanza, á las diez de ia noche 
del día 19 de este mes, vino á sorprender ai ve-
cindario la plausible noticia de que al dia s i -
guiente á las once de la mañana llegaría el 
llufitre Prelado. Desde ese momento el aviío 
eircuió por la Ciudad con tal rapidez, cumo si 
se hubiera comunicado por un conducto eléc-
trico. León se pone ea- movimiento y el dia 
tan deseado viene á encontrar á los hi,oa de 
esta C.udad afanados en engalanar el camino-
por donde debia pasar su Pastor que acompa-
ñado de una comision Eclesiástica y Munici-
pal de León, se dirijia á esta Ciudad. 

En la Calzada de esta, paseo pintoresco bor -
dada de risueñas florestas y sementeras ale-

K N T R E G A 



gres] sombreada por árboles robustos y m a g e s -
tuoso?, estaba colocado según el ceremonial e -
clesiástico, un docel donde debia ser recibido el 
Prelado E n el tránsito de Silao á León, mas fi-
lia de cinco ó seis leguas de esta Ciudad fueron 
colocados primorosos cipreees artificiales cubi -
ertos de flores, y los vecinos de todas las i a n -
cherias del camino engalanaron sus rústicas ha-
bitaciones con rosas y ramajes, y se ap re su ra -
ron á salir al encuootro del Pastor I lus t re que 
á cada paso descendiendo de su carruaje, se de-
tenia para bendecir y es t rechar en t re sus bra-
zos á los labradores que entusiasmados y tam-
bién conmovidos, prosternándose lo- saludaban 
felicitándolo por su venida. 

E:i la hacienda del Alto, dos leguas ó tres 
distante de León, se situó el Sr . P re rb í t e ro I>. 
Antonio Franco, capellan de S. Pedro de ÍOÍ 
Hernández, [1 ] acompañado del numeroso Ve-

(1) Putíblecito unido á León, por una hermosa 
arboleda que toca con los suburbios de la Ciudad al 
N. O. y dista de ella una legua poco mas ó menoa: 
lugar de recreo en la solemnidad del 29 de Junio 

da eño. 

citi lario de este pueblo: al llegar S. S, Tima, á 
-3a hacienda referida, el Sr. Presbítero Franco 
le ofreció por sí y á nombre de su pieblo, un 
rico bastón cuyo puño lo forma un magnífico 
topacio cercado de oro: en medio de las ac la -
maciones del júvilo mas vivo, fué saludado el 
l imo. Sr. Sollano, cuyo carruaje fué conducido 
por el pueblo á quien apenas podian contener 
las escultas de caballería que las autoridades 
de Guanajuato, Silao y León, habían situado 
en el camino lo mismo que una compañía de 
zuavos que mandó el Sr. Comandante Supe-
rior de esta plazi Mr. Yerr ier , 

A las onee y medie de la mañana los v i / a s 
entusiastas de la muchedumbre agrupada en la 
calzida. las músicas y el solemne repique de las 
Iglesias de toda la Ciudad, anunciaron que por 
fin el Timo, pastor había llegado á las puertas 
le ella, donde ocupando el doce! que se le t e -
nia preparado, recibió las llaves de la Igle?ia, 
de las manos del Sr. Cura Párroco Ü. Jesús N., 
Ramírez at*í como las felicitaciones que le d i -
igieron el Sr. Comandante Superior M. Verri-
•r; el Sr. Prefecto Polí ' ico coronel D. Mariano 



í$!e Béraza; el Juez de primera instancia Lie D . 
Manuel M. Pacheco, el Ayuntamiento y el c le -
ro de esta Ciudad. 

El l imo. Sr. Sollano, según el ceremonial res-
pectivo, se vistió al l í mismo con una tnagn i f i -
ca capa Magna y aunque hubiera continuado 
hasta la primera Iglesia del transito en su ca-
rruaje, era tal el número de personas que obs-
truían el paso que S. -S. l ima se vio precisado 
á continuar á pie: así es que en forma procesio. 
nal y precidiendo la bril lante comitiva que lo 
acompañaba y se componía del venerable¡.clero. 
Ayuntamien to , pr imeras autoridades Política y 
militar; empleados de la Administración públi-
ca; Sr.. Juez Hacedor de la Sun ta Iglesia M e -
tropolitana do Michoacan; Sres. Jueces de Paz, 
etc, etc . todo bajo una lluvia de flores que pue -
de decirse templaba los rayos del §ol del m e -
dio dia; en medio de las aclamaciones del júvilo 
mas puro; circundado de un pueblo inmenso 
que t iernamente conmovido saludaba á su Pas-
tor y dominaba con sus gritos entusiastas los a-
centos de las músicas y de las camparas oue. se 

;;v«.iítaban como ei participaran también del <?a-

-iuciasino de la poblacion. 
Estos momentos, eran verdaderamente P®-

lemnes, verdaderamente indescribibles, porque 
el júvilo que animaba á Leon, no era el júvi lo 
que produce la victoria de los combates; no el 
que produce la« pasiones tr iunfantes, era el jú -
vilo santo que engendra la Religión en los pue 
blos que como Leon han est imado siempre es-

•4e rico tesoro que h^ied \mos: de nuestros m a -
yores. P írese que au t . el bello espectáculo que 
ofrecía este pueblo que celebraba, con tan puro 
como inocente pVoer á la sombra apacible.de 

;•?••£» Cruz, ti advenimiento del Principe de sa 
nueva lgie-ia episcopal, parece que el cielo mis-
mo se Complacía en favorecer á esta población 
en e^te in.-tante, pufs no obstante ¡>v.5 estába-
mos en la mi tadde l dia, no era abrasad ;ra la luz 
que penet raba á t iavéz de. las colgaduras y r a -
magss que entoldaban las calles, ¡i>í esque nos 
pregunt<;b¿uno« á no.-otros m'smos, ¿maso tene-
mos delante la im» ge avviva de aq el ant iguo 

p u e b l o querido de'. S ñor, que poseído de júvi -
lo seguir. ¿ Mov-'é ¡«obra la» riveras d i mas Ro-
jo que acubafea da p«,-ar á pié en ju to y bende--



cia al Señor que los libertaba de sus enemigos* 
porque en efecto, no podia parecemos mas que 
esto, el pueblo de León que poco antes deplora-
ba las desgracias del pais y que con h e r o i m o 
e jemplar sostuvo sus creencias adorables, aho-
ra deponiendo sus vestidos de luto celebra con 
inocente regocijo el espléndido triunfo de la 
iglesia católica. 

No obstante el entusiasmo general y la muí-
litud que seguía á la comitiva esta con orden 
imper turable pasaba por la dilatada calle prin-
cipal de la Ciudad, Según el seremonial, el 
l imo. Sr, Obispo llegó á la primera Iglesia del 
•tránsito y que en esta Ciudad se l lama de la 
PAZ; allí se desnudó de su capa magna, y de 
medio Pontifical, continuó procesíonalmente 
hasta la Iglesia destinada á ser la Catedral. Al 
pasar S. S. I . por una lateral vio auna par te de la 
oficialidad francesa de la guarnición de la pla-
za que se hallaba á la cabeza de la ú l t ima valla 
de Zuavos cercana á la Iglesia, S. S. se detuvo 
y con una cortesía que lo distingue, incorporó 
en la comitiva á la oficialidad mencionada B. 
quien saludó cordialmen'.e. 

E n el acto que la procesion llegó á la Iglesia 
fué descubierto el Divinísimo, y el nuevo Pas-
tor objeto de la justa admiración de los Leone-
ses, entonó conmovido el Tc-Dcum, este h im-
no sublime que la Iglesia ha establecido pnra 
sus magestuosas y siempre poéticas solemnida-
des. Despues de las pi eces correspondientes y 
de la bendición que el l imo. Prelado dio al pue-
blo con el Santísimo; S. S. l ima, salió de la Igle-
sia seguido del acompañamiento de que hemos 
habludo, hasta (1 palacio Episcopal que se le 
tenia preparado. Ha el acto que tocó los um-
brales del palacio, fué saludado con un himno 
escrito para esa circunstancia y que cantó un 
coro de niñas acompañado por el hábil f i l a r -
mónico Sr. Malsonado. 

La concurrencia oficial permaneció al lado 
de S. S. l ima, solo el t iempo do urbanidad pa -
ra dejarlo entregar al descanso que natural-
mente necesitaba despues de un viaje y de las 
vivísimas emociones que lo conmovieron hasta 
hacerlo der ramar lágrimas delante del pueblo 
que enternecido también lo saludaba. Las au-
toridades y corporaciones se despidieron suce-
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a f r amen te repitiendo sus felicitaciones á que e" 
St. Sol laño contestó con amablidad y agiade-
deciijjiet\to*. 

Poco despnes de esto, S. S. l ima , fué condu-
cido á un gabinete donde le sii vió un almuer-
zo á que asistieron va:ios individuos del clero 
y autoridades, entre ellas el Sr P< efecto Polít i-
co. Hubo brindis h propósito de la« circunstan. 
cías de aquel momento 

Por ía noche se obsequió á S S, Urna, con 
un ambigú á que fueron convidólos también 
el Sr. Prefecto Político, el Ayun tamien to , v a -
rias perdonas notables del clero, e'i 8r . coman-
dante superior de e*ta plaza, Mí'. Verrier y la 
oficialidad francesa de 1a guarnición. 

Al dia siguiente, es decir sí Domingo 21 del" 
mes que termina, á las nueve de la mañana con 
asistencia de las autoridades, oiero y vecindario-
de la Ciudad, tuvo lugar eu la catedral, una Mi-
f a rolemne. 

Después del evangélio, el Sr , secretario de 
lá Subdelegacion Apostólica U-vó en alta voz 
]a Ba la Pontificia de que ya. he/ hablado, y 
"¿Tomulgó el decreto de e r w o i o u d ü l Obispado, 

y en cuyo docnmenlo están contenidas las 
Constituciones de la nueva Iglesia Episcopal^ 
y por medio del cual quedó desde luego hecha 
y consumada la erección del Obispado de León, 

Al dia siguiente con la misma asistencia de} 
anterior se procedió en la catedral á darposesion 
al limo. Sr. Sollano de su respectiva silla lipis-
copal, y esta ceremonia llena de la mogestad y 
grandeza esclnsiva» de la íglesia católica, dio 
principio con la lectura de las Bulas en que se 
dá á reconocer al l imo Sr. Sollano con la suma 
de facultades y prerogativas que le es tán c o n -
cedidas por la Santa Sede. 

Concluido esto, el Umo.'Sr. Soliano arrodi-
llado ante el Señor Subdelegado Apostólico 
que se hallaba sentado al lado de la Epístola, 
hizo las protestas de la fé. Kn seguida el S<\ 
Subdelegado Apostólico dió posesion á"S. S. 
Tima y declaró en alta vos que quedaba hecha 
amónicamente la ercccion del Obispado de 
León, y que todos debian tiende 'luego recono, 
cer como Obispo de la Diócesis al l imo. Sr. 
Sollano: le fueron entregadas á S . S. I lms , 
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por el Sr. Subdelegado Apostólico los docu 
mentos respectivos, A centinuacion fueron i ;i¿-
cesivamente á prestar obediencia ante S. S. l i -
ma. los Párrocos y demás individuos del clero; 
las autoridades y el pueblo. S. S. Huía, estaba 
vestido de pontifical; la Iglesia adornada mo-
desta pero decentemente, la concurrencia era 
inmensa y brillante, y en los semblantes de los 
concurrentes se veian clarísimas señales de, pía. 
cer y religiosa emocion de que estaban poseid s 
los fieles. El repique general, y solemne de to-
das las Iglesias avii-6 á los hijos de León, que 
la obra mas grandiosa con que podía enr ique-
cérsele estaba concluida: que una era nueva, i i . 
sueña y feliz comenzaba desde entonces, y que 
por lo mismo tenia que añadir á sus modestos 
pero honoríficos an'u'es, una página de tierno 
reconocimiento a la bondad paternal de la San-
ta Sede: al l imo, y Reverendísimo Sr. A r z o -
bispo de M-choacan D. Clemente de Jesús Mun-
guía y también al dignísimo Obispo de la nue-
va Diócesis que tan generosamente se ap-esuró 
á venir á sati.-f.-cer las necesidades de su ¡e'ia-
ño. Un solemne TE D-C.M dio fin fi esta ?olem-

uidad que quedará e ternanrente gravada en 
la memoria d9 los Leoneses. 

Después S. S. l ima fué conducido de la C a -
tedral á su palacio donde sucesivamente el Sr . 
Prefecto Político, corporaciones eclesiásticas y 
civiles lo ftdicitaron. 

Por J a tarde de este mismo dia, la Madre 
Sant ís ima de la Luz fué llevada procecional-
mente de la Iglesia de la Compañía á la catedral 
con asistencia del l imo . Sr. Obispo, Clero, au-
toridades y un número considerable de todas 
las clases de la sociedad, pasando por las calle* 

-i? y 2? de la Compañía, la del Cirineo y plaza 
mayor que estaba pr imorosamente engalanad?, 

Al dia siguiente y con la misma insistencia se 
celebró en la catedral una misa solemne de ac-
ción de gracias y en que ofició de Pontifical el 
l imo . Sr. Sollano. 

Cinco ó Seis noches han tenido lugar vistosos 
fuegos artificiales en la plaza mayor: arcos 
ti iunfales con inscripciones á propósit<; ilumi. 
i añones , músicas y elegantes colgaduras no han 
faltado en estas solemnidades en las calles y 
plazas de la Ciudad, 



E i júbilo ha sido unánime en la pobkcion ' 
casi hasta el delirio, pues no parece sino que se 
ha t rasformado León en un Edén , porque á las 
bellezas con que lo ha engalanado desde antes 
la naturaleza, se añade que ha puesto en juego 
Cuantos recursos ha podido sugerirle su g r a t i -
tud y su entusiasmo, para dar un testimonio 
público de placer y reconocimiento y W ha 
demostrado León á los enemigos del catolicismo, 
que ama como debe el precioso legado de núes ' -
tros mayores. 

E n efectu, no podía ssperarse otra conducta i 
de un pueblo verdaderamente laborioso* católi-
co por- exelencia, dotado de una bella índole y 
na tu ra lmen te inclinado al orden: pueblo privi-
legiado, bas tantemente rico porque es t rabaja-
dor; honrado por que no ha dejado dominarse • 
pur loa vicios ni ha cedidó á los halagos de una ', 
ilustración ment ida , basada sobre el cruel sa-
crificio de la Religión, que es la verdad, y la ü-
rnca fuente de la positiva ilustración, de la ver-
dadera libertad y del verdadero progreso; . * 

jPlegue á Dios! que est ime s iempre la opor-
tunidad que hoy le ofrece el cielo para consoli-

darse mas y mas en su fé; para af ienzsr paia-
siempre el rico tesoro de la paz, para engran-
decerse y prosperar sin el temor dé : descender ' 
de su alto destino, eomo sucedería, si un m o -
mento llegara á olvidar que nada hay grande, 
nada fuerte, nada feliz ni en el a e n ^ de las ri-
quezas, fuera del catolicismo." 



T E 1 C E R A P A R T E -

EL EPISCOPADO DE LEON EN 

17 ASOS. 
Pel 20 de Febrero de 1864, 

AL 7 DE JUNIO DE 1881. 

P R I M E R A C A R T A P A S T O R A L . 

a s r o s ex» m ¥ m a e s t e o x>. ¿ 0 3 s 
M!rîa (k J&na Diez (K Su llano, y Djvj/.os por 
lag/ 'a ia de Dios y de la Sania Sede Apostólica 
Obispo de L enn, a nuestro muy amado Dióres i 
iio sotad en el Señor-

P o r ine»eiuurble j u i c io do !a s i empre amable 
P rov idenc ia do nues t ro B ios v Señor nos h a -
l lamos hoy colocados en el a l to p u e s t o de iu 



Prela tura de esta nueva Iglesia, á la que s a -
ludamos con toda la efusión «le nuestro cora -
zon considerándola como la pa r t e del r ebaño 
precioso de Nuestro Señor . J e s u c r i s t o enco-
mendada á NOS para dar cuenta de ella a n -
te su S u p r e m o Tribunal: tnnqiiam ratiomm 
pro animabas vcslris r editurus. .Vosotros, h e r -
manos é hijos carísimos, debéis ser para NOS 
según la espresion bellísima de S. Agustin^ 
nuestro gozo y nuestra corona: gaudium ct 
cor ova mea. 

Por eso o«, que al tomar posesion de -nues-
tro nuevo Obispado, os d rijimos la p esenté? 
reducida á manifestar en primer lugar, los pa-
ternales afectos de que nos hallamos animado.¿¡ 
en el Señor para vosotros: que no son sino 
ios que El mismo se ha dignado inspirarnos 
en perfec to acuerdo con los-que se d ignó ins_ 
pirar al Apóstol de las gentes, el insigne Pa . 
blo, y que se hallan consignadas en sus ep í s -
tolas canónicas: 

Venimos á vosotros en el nombre del 8 e -
ñor : os hablaremos s iempre el lengnage de la 
verdad , no con las palabras de la tal a sabi -

dui ía humana, sino en la manifestación del 
Espíri tu y de la virtud del Altísimo: non in 
humanes sapien tice ver vis, sed inoslentaeLnc 
Saritas ct Virtntis sin querer haber en t re noso-
tros ni predicaros otra cosa, sino á Jesucr is to y 
E-ste Crucificado non judicavii me scire aliquid 
inte vos, nisi Jessum Cris tum et hunc Crueifi-
xurn. 

En segundo lugar debemos manifestaros que 
nuestro único deseo es-, que todos cnmplamon 
las leyes santas de la Iglesia, que es la Madro 
y Mae.-ti a de todos los fíele?, Columna y firma, 
mentó de toda verd&d como le llama S. Pablo 
y fuera de la cual es inúti l buscar la salvación, 
ex t raquam nulla cst snlus. Nuest ro cuidado 
pues, y toda nuestra solicitud con el auxilio y 
favor Divino, se encaminará única y estlusiva-
tnei:to á procurar por todos los medios quo. e s -
tén en nuestro alvitrio pastoral, el que aquellas 
leyes llenas de la sabidui ía de Dios sean per 
N O S y por nuestros Diocesanos esac tamente 
obsequiadas y cumplidas: de esta suerte creere^ 
mos haber ejecutado lo que con tanta prudencia 
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está recomendado 5 los Obispos disruptv cón-
solidet, depravata convertal et verbo vitae in 
soterriitatem mentes al&t. 

Debemos añadir que no es nuestro ánimo ha-
cer la menor innovación en el régimen, usos y 
costumbres loables, que hasta hoy se han ob-
servado en el territorio que forma nuestra nue-
va Diócesis: y cuando la necesidad ó utilidad de 
la Santa Iglesia exija una nueva disposición, no 
la daremos sin pleno conocimiento de causa y 
sin consultarlo primero, principalmente en la 
oracion pidiendo se digne iluminarnos, al P a -
dre de Luces de quien viene todo don óptimo 
y dádiva perfecta, y que sabe comunicar su Sa-
biduría á quien le ha menester y la pide con 
corazón humilde 

Réstanos venerables hermanos é hijos núes, 
tros suplicaros encarecidamente, como lo hace-
mos, que unáis vuestros humildes ruegos á 
nuestras pobres oraciones paraimplorar en favor 
de nuestro gobierno Diocesano, la asistencia del 
Espíritu Santo quien puso & los Obispos para 
que rigieran la Iglesia de Dice Qui posuit Epia-
copus régere ecclesiam Dei, á fin de que poda-

mos decir, & pesar de nuestra absoluta nulidad 
con el pastor de los pastores en toda oracion, 
qi ce placita sunt ei fació nemper. 

A este objeto luego que nuestra presente car-
ta sea recibida en cada una de las parroquias 
de nuestra D ó ^ s i s , mandarán los Señores Cu. 
ras, superiores ó encargados de cada una de las 
Iglesias, se hagan en todas ellas rogaciones pü-
blicas por el acierto del gobierno de la Dióce-
sis. Mandando celebrar con la solemnidad po-
sible, tres misas cantadas: una al Espíritu San-
to, otra al Sagrado Corazón de Jesús, y la ter-
cera á la Beatísima Virgen Maiíu Madre de la 
Luz, patrona del Obispado: todas con exposi-
ción del Santísimo S- ñor Sacramentado, y al 
fin de cada una de ellas cantando la letanía de 
todos los Santos. 

Recibid hermanos é hijos nuestros la bendi-
ción Episcopal, que por primera vez os damos 
en el nombre Santo del Señor. 

Dada y fechada en nuestro palacio episco-
pal de León á los 22 dias de Febrero de mil 
ochocientos sesenta y cuatro.—Josa M A R Í A DE 

JFBUS—Obispo de L e e n , 



Como hemos hecho constar, S. S. l ima, lle-
gó á la ciudad el 20 de Febrero de aquel año 
de 1804. El 21 tomó posesion de su Iglesia e-
piscopal y el 22 espidió su primera car ta pas. 
toral que hemos hecho constar aquí, porque e-
11a-fué el programa de su gobierno episcopal, 
habiendo ya dado cuenta al Altísimo del reba-
ño que le habia encomendado. 

F u é sin duiia su gozo y su corona según la 
c-xpresion de S. Agnetin, tan to el amor ciego 
que se le profesó en vida por sus Diocesanos, 
como la veneración de que ha sido objeto des-
puea de su muerte. 

E u vida hablando solo el lengi a,"e de la ver-
dad en la manifestación del Espíritu y de la 
virtud no predicó sino la verdad evangélica d$ 
nuestra amada religión Católica, Apostólica y 
Romana, 

Su cuidado y solicitud pastoral fué encami -
nado esclusivamente á procurar por todos los 
medios que le fué posible á que las leyes sagra-
das de la Providencia fueran esactamente cum-
plidas tanto por su l ima, como por eu venerar 
Lie clero y diocesanos. 

En lo part icular fué siempre un cumplido 
caballero al ternando con la sociedad en gene-
ral, haciéndose querer mas y mas de todos siii 
escepcion. 

E u seguida, para demostrarlo, ponemos la 
comunicación que el 23 de Febrero dirigió á la 
primera autoridad política, y mas adelante em-
puntaremos hechos que manifiestan su bien ad-
quirida leputacion de popular an te la sociedad 
en general. 

"Sr . Coronel de Infanter ía Permanen te y 
Prefecto Político de e*te Distr i to D. Mañano 
de Beraza.—Piesente.— Habiéndose llenado 
felizmente todos los requisitos Canónicos 
para la Erección ye.ificada el Domingo úl t imo 
de este nuevo Obispado, y puesto ya en pose-
sión de él, como V. S lo presenció el dia de a-
ver , tengo la satisfacción de of recerme con es-
te motivo á las órdenes de V. S. 

"Re i te ro á V. S. las protestas de mi consi-
deración y aprecio. 

1 Dios guarde á V. S. muchos años . León 
Febrero 2'S de 1 8 6 4 . - J O S É M A R Í A DE J E S Ú S 

Obispo de León." 



' Leon, 24 (le Febrero de 1864. —limo. Sr.— 
Anoche he recibido las ¿preciables letras ofi-
ciales en que S. S. l ima, t iene la bondad de 
comunicarme el hecho important ís imo de la 
Erección canónica de este nuevo Obispado, y 
de la toma de poaesion de V. S l ima de la si-
lla Episcopal que la Santa Sede le ha señala-
do en esta Ciudad: actos solemnes que fijan u-
na época verdaderamente venturosa para un 
pueblo católico como este, pues al mismo tiem-
po que van á realizarse las benéficas y p a t e r -
nales miras de nuestro Santo Padre, asegura á 
los hijos de Leon, lo mismo que á todos los 
del nuevo Obispado la inestimable posesion de 
la persona de V. S. Iltna., cuya ilustración y vir-
tudes religiosas, patrióticas y domésticas g a -
rant izan el verificotivo de las esperanzas de 
todos los que suspiramos por la victoria del 
catolicismo sobre los engañosos progresos de 
un siglo que profesa todos los errores y se e s -
fuerza en hacer consistir vanamente la l iber -
tad en la esclavitud del vicio y de la ment i ra . 

' 'Yo h e sido felizmente testigo de los actos 
canónicos de que me vengo ocupando, y puedo 

asegurar á V. S. Urna, que lo determinado por 
la Santa Sede relativo á la erección del Obis-
pado y situación de la silla Episcopal en esta 
Ciudad, tan conforme con las constituciones 
canónicas qire la silla apostólica tiene siempre 
presentes en esto* casos, por la par te que á mi 
me toca en lo político, me consideraré siempre 
favorecido en las circunstancias que me cor -
respondan para realizar las promesas de la Se -
renísima Regencia del Imperio y del benéfico 
programa de F ranc ia respecto de México y 
proteger la Religión católica que profesa el paí-», 

Al decirlo & Y. S. l ima , en contestación á 
su respetable nota á que me refiero, tengo la 
honra de ofrecerme á las órdenes de V. S. y 
de protestarle las seguridades de mi conside-
ración y respeto. • 

El Prefecto Polít ico coronel Mariano de Be-
raza l imo. Sr . Dr . y Maestro D . José M a -
í í a de Jesús Diez de Sollano caballero de la 
Imperial orden de Santa Mar ía de Guadalupe 
y dignísimo Obispo de León. 



i M m ^ M i M » 

Ei M. I. Ayuntamiento de León acordó en 
sesión del di a 2 de Marzo de 1861, elevar á 
N. S¡no. Padre el S-. Pió IX , un voto de gra-
cias por haber mandado erigir en León la Cá-
tedra Episcopal de una de las nuevas Dóces i s 
en que fi é subdividido el Arzobispado de Mi-
choacan: también se acordó que do ¡a misma 
manera se dieian gr;jeia* al l imo. Sr. Arzobi* -
po D. Clemente de Jesús Mung> f-i. por la 
par te tan principal y activa que tuvo en la e-
reccion del Obispado, tan conforme con las ra-
zones canónicas que S. S. Urna, conoce favo-
recen á León para e.-te fin. 

Muy pronto las actns respectivas fueron re-
mitidas al Santo Pa<*re y al l imo. S ! \ Mtin-
guía, en cuyos documentos firmados por la 
Corporacion y el vecindario de Lee n, fué con. 
signado J1 testimonio de la justa grat i tud d i 
loa Leoneses. 

feftmM&feis. 
Por acuerdo del M. I. Ayuntamiento se ce-

lebrará cada año el día 21 de Febrero en que 

fué hecha la erección del Obispado de León 

El Domingo 25 de Febrero del mismo año á 
las siete de la noche, el Sr. Prefecto Polítiqo 
coronel D. Mariano de Beraza, obsequió con 
una comida, en el palacio de la Prefec tura , al 
limo. Sr . Obispo de León, Concurrió á este 
convite S. S. l ima, ademas el Sr . comandante 
superior de la Plaza Sr. conde de Courey y va-
rios señores oficiales de la guarnición francesa 
lo mismo que el Sr, comandante mil i tar Mr. 
Morhain; miembtos del Ayuntamiento , Sub 
Delegación Apostólica; empleados de al ta cate-
goría, y las mas notables personas de la ciudad. 
Lo selecto de la reunión, el ornato del salón 
que sirvió de comedor, el orden y buen gusto 
en la distribución de la mesa; la vistosa il.uni-
raoion del esterior, corredores y patio pr inc i -
pal del palacio; las músicas, etc. todo dió á es-
te acto un carácter verdaderamente ar is tocrá-
tico y por lo misino tan decente como corres-
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ponde á la al ta dignidad del limo, Sr. Dr. y 
Maestro D. José Mar ía de Jesús Diez de So-
llano á quien la pr imera autoridad de León ob-
sequió con carácter eíiciul por la venida del 
l imo. Pastor á su Diócesis y posesion de la Cá-
tedra Episcopal erigida en ésta Ciudad. 

La misma noche del banquete dado al l imo. 
Sr . Obi-po de León, tuvieron lugar unos fuegos 
artificiales que sobrepujaron á los siete de otras 
tantas noches anteriores que también fueron 
encendidos en solemnidad de la erección del 
Obispado y venida del linio. Sr. S;l lano. E s -
tos últ imos fuegos nada dejaron que desear y 
revelan los grandes adelantos que en la Piro-
técnica se han hecho en León, 

Q U E S E L E H I Z O A L 1 L M 0 . S R . 
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E N 2 9 DE MARZO DE 1 8 G 4 . 

Ayer á las siete de la noche ha hecho su en-
t rada á este nuestro humilde y modesto p u e -
blo el Sr. De. y Maestro D. José Mat í a de Je-
sús Diez de S ulano y IHva los dignísimo 0 -
bispo de la Diócesis de León, en medio dei re-
gocijo mas exa l tado que la gran multi tud del 
pueblo disf rutaba al recorrer el adornado ca-
mino de su entrada: ayer ha sido un dia g ran -
de y venturoso para todos los que tuvimos la 
honrosa satisfacción de recibirle'; ayer en fin, ha 
sido un dia de les maleados con recuerdos im-
perecederos que deberán formar cnoca memo-



rabie en la vida de los que presenciamos y 
sentimos los efectos que ha causado en n u e s -
tro ánimo la visita que por solo su bondad se 
ha dignado dispensarnos nuestro muy bien 
querido Obispo. 

Fué un acto verdaderamente notable: fué un 
acto de loe mas grandiosos é interesantes pa ra 
los habitantes de esta jurisdicción quienes con 
ahinco y regocijo exagerado concurrieron lie-
nos de satisfacción á tan grato acontecimiento: 
fué un acto, sí, de novedad inesplicuble, pues 
con precipitación se agruparon al derredor de 
S. S. lima, como sedientos de su consoladora 
presencia, porque la presente generación del 
pueblo de S. Francisco no recuerda haber teni-
do alguna vez la inefable satisfacción de r ec i -
bir en su fceno S su Pastor, hoy gefe de la nue-
va Diócesis de León, á la cual S tocado en 
suerte pertenecer: hoy lo vé y lo admira con 
respeto y veneración; hoy lo vé como faro lu-
minoso que en medio de laa t inieblas aparece 
magestuoso descubriéndonos el camino con FUS 
refulgentes rayos para salir felices de esta é-
poctt lúgubre y peligrosa; hoy lo vé, decimos' 
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y ller.o de las mas dulces y gratas emociones, 
su corazon palpita de ternura, y se compr ime 
por los trasportes que recibe el alma al sensi-
ble toque del sentimiento de grat i tud: t raspor-
tes sublimes, trasportes llenos de grandiosa su-
misión y reverencia hácia el hombre eminen-
te como escogido por la sabiduría infinita pa ra 
honra de BU santa Iglesia y salud de nues t ras ' 
almas. 

¡Bien venido sea nuestro l imo. Prelado! eí 
bien venido sea y reciba nuestras cordiales y 
sumisas atenciones. 

Hoy todos los vecinos nos complacemos dán-
donos mútuamente los felices parabienes por 
tan estimable huesped: hoy todos nos congra -
tulamos por t an ta honra. El delicado y fino 
reconocimiento de grat i tud que en estos m o -
mentos embriaga los sentimientos de los veci-
nos del pueblo de San Francisco es tan i n t e n -
so cual corresponde á la potestad de quien en 
nombre del Señor viene lleno de dulzura á 
consolar con su ejemplo y consejo las a m a r g u -
ras de los que estraviados del camino de la 
verdad nos hallamos con el punzante remordí-



•miento de nuestros desmanes, H o y el Pas tor 
de nuestras almas habita en t re n o s o t r o s . . . . 
es el Prelado de la Diócesis de León. 

Y ¿Quién.no se siente conmovido al fijar su 
atención en un acontecimiento semejante'? Dios, 
en sus altos juicios y por su infinita misericor-
dia ha resuelto para beneficio nuestro colocar 
en León una Mitra que k ia vista de estos pue-
blos vigile por nuestra felicidad y para que o -
por tunamenie ee nos ministren los auxilios que 
nuestras necesidades demanden, para lo cual su 
Divina Magestad por una gracia tan singular 
como inmerecida, nos acaba de conceder esa 
fuente inagotable de salud y beneficio* á una 
distancia insignificante de nuestro dichoso 
pueblo. 

Hoy el vecindario de S m Francisco vé cara 
5 cara á su dignísimo Pre lado que con la m o -
destia y mansedumbre de su proverbial ca rác -
ter, escucha y acoge bondadoso I03 afectos sin-
ceros, llanos sencillos y espontáneos de todos 
esto3 vecinos que no han perdido aun ese espí-
r i tu de obediencia propio de sus sanas costum-
bies y de &u moral bien conservada no obstan-

te los estragos de la borrascosa época que aca-
ba de pasar. Hoy el pueblo de S. Francisco vé 
enchido de entusiasmo y grat i tud contempla 
extasiado á su Pastor quejido, porque en él so-
lo vé su benefactor, su apoyo, su ins t ructor , su 
padre, su a m i g o . . . .en suma, vé su esperanza 
y su felicidad. Esta es su creencia y la que ha 
sabido guardar en el secreto de su corazon, la 
Cual por favor de la Providencia t iene hoy la 
grata satisfacción de ostentarla con una liber-
tad sin límites, con una libertad tan grande 
cual es la verdad de sus principios. 

Al examinar esa conducta propia de sus 
sentimientos y uno por uno de los actos de ad. 
bes ion á «sos principios que como consecuen-
cia recta se perciben simbolizados en una r e -
cepción semejante^ no es posible que el ind i fe -
rentismo tenga satisfactoria acojida en el co-
razón de los que por una mala inteligencia se 
han constituido fieles enemigos y perseguido-
res constantes de las creencias que dieron ilus-
tración, moralidad y buenas costumbres á las 
sociedades bárbaras de la ant igüedad; no es 
posible que esas públicas demostraciones dejen 



de penet rar al oido de los génio3 conspirados 
con t r a los represen tan tes legít imos de la Igle-
sia. H o y el espír i tu reformis ta que tantos ma-
les ha causado al mundo católico y que por al-
gún t iempo desgrac iadamente levantó la cabe -
za en t r e nosotros para predicar á los pueblos 
incautos su emancipación religiosa, ha presen-
ciado en este pueblo como en León su vergon-
zosa derrota , pues la conducta leal y generosa 
de la mul t i tud que ha celebrado con en tus ias -
mo la presencia de S. S. l i m a , como gefe para 
la nueva Diócesis, ha escrito ya su condena-
ción para que sepul tado en el abismo da las ti-
nieblas donde tomó su origen, no vuelva /amas 
á p r e t e n d e r ofuscar con sus diabólicos sofismas 
los rad ian tes reflejos de la verdad apostólica. 
Esa vivif icante ve rdad prevalece aun en los 
pueblos de nues t ra Diócesis, ella es la que cons-
t i tuye el modo y ser de sus sent imientos, y ella 
se robustecerá mas y mas en cada uno de no-
sotros con la poderosa é inmed ia ta influencia 
de S . S. l ima . , Pas tor hoy de nuest ras ajinas, 
que por tan tos años no se ha dejado oir su pe-
n e t r a n t e y persuasiva voz. El la se robustecerá 

así lo esperamos, porque la verdad ocupará 
inconcusamente el lugar que le corresponda 
med ian t e la eficaz protección de S. S. l i m a . , 
con cuya po tes tad ha rá as imismo desaparecer 
del todo las creencias erróneas de las t u r b u -
lentas in te l igencias que por la impiedad exal-
tadas, t r a b a j a r o n sin cesar y sin omi t i r medio 
a lguno por la aboüc ion completa del ca to l i -
cismo. 

Por tanto, los vecinos del pueblo de S. F r a n -
cisco poseidos de la ma3 v iva gra t i tud por los 
favores t a n d is t inguidos con que la Providen-
cia los h a favorecido, y con especialidad por 
oi de tener á S. S. l ima , á su lado, la ensalzan 
y la bendicen e l evando sus ferv ientes votos al 
cielo por la p rospe r idad y engrandec imiento 
de nues t ro O b i s p a d o y por la salud y f u e r a i 
de S. S, lina, para tan g rave encargo. 

Reciba , pues , nues t ro l imo. Pre lado este in-
suficiente tes t imonio de gra t i tud que e3 la ex-
presión s ince ra de nues t ro corazon, pues es 
nues t ra a lma la que conmovida r inde este pe-
queño h o m e n a j e de reconocimiento por la su-
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m a bondad con que S. S. l ima, recibió las ver-
bales y humildes felicitaciones que por f í y á 
n o m b r e de este pueblo tuvimos la honra de 
manifestar le , las cuales con predilección han 
pido correspondidas de una manera inconcebi 
ble para todos, pues en un g rado-muy elevad, 
es t imamos su apreciabi l ís ima visi ta. I leciba 
por ú l t imo, el unán ime reconocimiento de t o -
dos y cada uno de los vecinos de este pue-
blo, que como pa r t e in tegran te del r ebaño de 
su grey solo espera, en union ds ios que sus-
cribimos sus pa terna les bendiciones y su eficaz 
protección en todo aquello en que se in te rese 
nues t ra felicidad temporal y e t e rna . 

S. Francisco del Hincón, Marzo 3 0 
de 1 8 6 1 

Francisco Barajas —.Tiburció Muriilo 
Pantaleon Rodríguez —L. Galvan —T. Aguí. 
rre Antonio Ramírez.— Trinidad Salgado. -
Reí 'nardino Leon.,—Miguel Segura, 

Despues del combate 
en el campo de batalla 
de la vida, viene el com-
bate de la Historia. 

J . A. G. 

" L a His tor ia es necesaria" dijimos nosotros 
desde el m o m e n t o que nos propusimos recopi-
lar en un pequeño volumen algunos puntos 
his tór icos de la erección del Obispado de la 
Ciudad en que se meciera nuestra cuna, 

León, la ciudad dichosa que guarda en su 
seno el lienzo original de la I N M A C U L A D A V I R -

GEN DE LA LUZ, lienzo precioso cuya p in tu ra 
fué dir igida invis iblemente por la misma San-
t ís ima Señora á una sierva suya, á solicitud 
del P a d r e J e s u í t a J u a n An ton io Genovesi, re-
ligioso misionero, cuya sierva la mandó re t ra-
t a r . León, decimos, t an dichosa y a for tunada , 
no podia ser menos aún, sino que por el e s p í -
r i tu religioso de sus habi tan tes no debia retar-
darse por mas t iempo para avanzar á su e n -



grandecimiento. Por esta razón y causas muy 
conocidas del limo. Sr . Munguia Obispo de 
Michoacan, fue electa la Ciudad de León para 
establecer una de las silla« episcopales en que 
fué dividida la entonces Diócesis de Michoacan. 

Preciso ha sido á nuestro propósito al reco-
pilar los acontecimientos de la erección del O-
bispudo, t raer á la memoria aquellos dias de 
g rande regocijo con que se celebró la venida 
de nuestro primer Pastor. 

La historia es necesaria para que los pue -
blos y la religión conozcan en lapostér idad las 
vir tudes de quien llegando á la cumbre del po-
der y cuyas glorias pueden pregonarse, ha s i -
do haciendo bienes y sembrando beneficios. 

La humanidad manchada siempre con su 
propia sangre, al recordar hoy la memoria del 
I lus t re Señor Sollano, será derramando lágri-
mas de ternura por su temprana muer te . 

Un pueblo que escuchó atento su voz, que 
fué obediente á sus mandatos y que en sus úl-
t imos momentos de vida le demostró con prue-
bas palpables que supo agradecer sus benefi-
cios; no puede si no recordar con llanto en los 

ojos y dolor en el corazon las inestimables vir . 
tudes de pastor t a n ilustre., que ha sucumbido 
ante la implacable mano de la muer te en el 
campo de batal la religiosa cumpliendo con su 
santo minis ter io . 

H e aquí porque tomamos por epígrafe una 
máx ima que enc ie r ra verdad tan clara: 
14Después del combate en el campo de batalla de 
la vida, viene el combata de la historia." El I -
lmo. Sr. Sollano, despuesdel combate en el cam-
po de batalla religioso en que demostró á la faz 
del mundo católico saber cumplir con la misión 
que por la Santa Sede le fué encomendada, hoy 
comienza el combate de la historia cuya tareco 
nosotros, si no los primeros, nos hemos impu-
esto para t razar á grandes rasgos las virtudes 
del pr imer Obispo que tuvo la fortuna de diri-
gir espir i tual ícente la Iglesia de León. 

E l 26 da E n e r o de 63, y no 25 como hemos 
dicho an te r io rmente [ 1 ] la Ciudad de León, 

• digna por mil t í tu los del grande honor que el 

(1 ) Textual— Séptima calenda Febriarius 
[26 de Enero. ] 
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l imo, y Itmo. Sr . Munguia le dió, quedó e l e -
vada al rango de Capital Diocesana, y poco 
despues fué nombrado á mocion del mismo 
Sr. Munguia, el l imo. S r . Dr . y Maestro I). 
José Marín Diez de Sollano Obispo in-parti-
bus in-Jldelium de Troade, para ocupar la silla 
episcopal de la nueva Diócesis, habiendo sido 
consagrado en México por el limo. Sr. D-
F r a y Francisco Ramírez el 12 de Jul io de 1S63 
en el Sagrario Metropolitano. 

Según el texto de la Bula de S. S. el S r . 
Pió IX . , debíase t rabajar en todas partes ense -
ñando la doctrina sana y ortoxa, manteniendo 
las buenas costumbres, corrigiendo las malas y 
exi tando por medio de la palabra al pueblo que 
se le encomendó, á la paz la piedad y la obe. 
dieneia. 

E l l imo. Sr. Sollano, celoso en el cumplí-
miento de sus deberes, cons tan temente se le 
vió ocupando el pulpito predicando la palabra 
de Dios. 

V e r d a d e r o apóstol del cristianismo, sus fra-
ses en un estilo sencillo, eran comprendidas 
sin dificultad por el pueblo á quien hablaba, sin 
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dejar ninguna duda sobre el punto que tomado 
del evangelio del día dejaba c laramente e x -
plicado. 

Ocupado exclusivamente en el cumplimien-
to de su deber para darle forma y orden á la 
nueva Diócesis; arrostrando todas las dificulta 
dea para la fundación del Obispado, superó to 
dos los obstáculos, que con razón se ha dicho: 
su inquebrantable firmeza formó el rasgo dis-
t int ivo de su carácter. 

J a m á s puede decirse que descansaba de sus 
traba jos, pues desde el momento que tomó po-
sesión del nuevo Obispado; se le vió, no solo 
predicando la santa palabra de Dios en su cá-
tedra episcopal, en la Iglesia matriz; sino que4 

visitando con frecuencia las Iglesias y templos 
de la Ciudad, allí dejaba escuchar su voz. 

En el largo periodo que : Iglesia de León 
fué par te in tegrante del Obispado de Michoa-
can, rarís imas fueron las veces que el Obispo 
respectivo en sus visitas pastorales hubiera 
llegado hasta esta Ciudad, 

A contar desde el 15 d > Jun io de 1838 que 
estubo en esta Ciudad el l imo, y l imo . Sr. D . 



J u a n Cayetano Portugal , Dignísimo Obispo de 
Michoacan, hasta 1851 que pasó por esta el 
l imo, y l imo. Señor D. Agustín M, Blancher, 
Obispo del Oregon , en cuyo t iempo se ordenó 
el actual Sr . Cura del Sagrario D. Jesús N. 
Ramí rez el 10 de Agosto; y el año de 1853 
que pasó también el l imo, y l imo . Se. T imón. 
Obispo de Búfalo; así como el año de 1859 que 
los l imos . Síes. D Pedio Barajas y D. Pedro 
Espinosa , Obispos de San Luis y Guadalajara 
respectivamente, á su paso por esta Ciudad; 
administraron el sacramento de la confirma-
ción, son incontables los fieles á quienes la con-
firió el l imo. Sr. Sollano. 

E n esta Ciudad, d iar iamente administraba 
aquel sacramento, pues desde las seis de la tar-
de comenzaban á acercarse al Obispado aque-
llos que en su solicitud se preparaban para ello, 
t an to hijos de León como foráneos de todas 
clases edades y condiciones. 

Decimos que de todas edades, porque día 
con día se observaban personas adultas y de 
una edad avanzada, habiendo sido estos ú l t i -
mos en mayor número en los primeros días 

del l imo . Sr. Sollano, pues en aquella época pu-
dieron verse sexagenar ios y aún octogenarios, 
que por falta de Obispo estaban aún sin confir-
marse. 

¿A cuantos tocaría la muer te sin llevar a -
quel sacramento! 

E n los pueblos l imí t rofes del Obispado suce. 
día otro tanto. Cuando S. S . l ima , hacia sus 
visitas, ocurrían de las Diócesis vecinas en de-
manda de la confirmación, motivado de la au-
sencia de los respectivos obispos y sus visitas 
pastorales por aquellos rumbos. 

Pocos prelados has ta h o y han cumplido con 
tanta exactidud como el Sr. Sollano á quien no 
se veia descansar un momento en sus fatigas. 

As i es que por la ta rde , á su llegada de a l -
guna de las Iglesias que visitaba, ya lo espe-
raban mult i tud de personas para recibir la con-
firmación. D e su ca r rua je pasaba á su orato-
rio donde comunmente adminis t raba aquel sa-
cramento y una vez que habia concluido, di-
rigía á los presentes a lguna plática en que en-
carecía las necesidades de la Iglesia y de la 
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Saií ta Sede; pasaba despues á su refectorio 
donde duran te la sena ó mer iendadaba cátedra 
de sagrada escritura y disciplina eclesiástica á 
los a lumnos de aquellas clases que d a l a n paso 
en los corredores del Palacio episcopal espe-
rando la llegada de S. l ima, para recibir la ci-
tada cíase. 

Del refectorio pasaba á sus piesas particula-
res donde con el Sr . Canónigo D. Pablo Torres 
segiiña t r a t ando sobre asuntos de grande i m -
portancia, ya respecto de las obras de Catedral 
—su sueño dorado, ya respecto de asuntos de 
otra naturaleza de suma importancia para la 
administración eclesiástica. 

D o r a n t e el dia y en las primeras horas de 
la mañana , rezaba su misa en el Oratorio del 
Obispado cuando no lo hacia en Catedral ó en 
alguna de las Iglesias á que con frecuencia can-
curr iaas is t iendo despuesal coro de la Catedral, 
que puede decirse no faltó ni una sola vez des-
de el dia en que se erig ;ó la catedral. 

Despues de l coro se dirijia á su palacio e-
piscopal donde se dejaba ver constantemente 
en la Secretar ía con el Sr, Canónigo D. Jesús 

Al? Aguirre t rabajando siempre y con una 
constancia poco común en las labores de su 
Iglesia en part icular y del catolicismo en ge -
nera!. 

Según queda expresado desde la página 10 
de este compendio, la Catedral fué instituida 
provisionalmente en la Iglesia Parroquial en-
tre tanto se concluian los trabajos de la obra 
material de la Compañía nueva á que debia 
trasladarse despues la silla episcopal dándosele 
desde entonces el pomposísimo título de CA-
T E D R A L . 

U n a vez terminados en su mayor parte los 
trabajos materiales y de ornato de este templo, 
cuya obra dejaron pendiente los Padres J e s u í -
tas desde el año de 1767 y la continuaron des-
pues los vecinos de la Ciudad; especialmente, 
el Sr . D Pedro Obregon que continuó la obr¿ 
el 10 de Noviembre de 1831 y el Sr. I). J u -
lián del mismo apellido que erogó de su pecu-
lio los gasto3 del cornizamento. 

Es muy notable el empeño que para esta o-
bra tomó el inolvidable Sr. Cura D. José I g -
nacio Aguado, inolvidable por mil iítulo?, ha-



biendo sido maestro de la mayor pa r t e del 
clero actual de aquel t iempo, y fundador con 
los Padres Paulinos del colegio seminario que 
mas tarde reconstruyó el Sr. Sollano el 25 de 
Mayo de 1864 t res meses despues de la erec-
ción del Obispado. 

Dec-iamos que una vez terminados en su 
mayor par te los trabajos materiales y de orna-
to de la nueva catedral , f u é trasladada allí la 
silla episcopal e l 16 de Marzo de 1866 en cu-
y a fecha fué estrenada la campana mayor fun-
dida en esta misma Ciudad el 31 de Diciembre 
del año anterior y el esquilón que se fundió 
en E n e r o de aquel mismo año de 66. 

Las obras de Catedral , no solo las mate r ia -
Ies sino las de ornato que existen hasta hoy, 
fueron erogados sus gastos en su mayor par te 
del peculio part icular del l imo. Sr. Sollano, 
pues la pa i t e que por la Bula del Sr . Pió I X . 
fué señalada para este objeto, no habría nunca 
bastado para hacer cuanto fué hecho en esa 
magnífica casa de Dios. 

E l Sr; Sollano, á quien la Providencia con-
cedió grandes dones de sabiduría, dotó tam-

bien de cuantiosos bienes pecuniarios que em-
pleó en su mayor parte en hermosear la sun-
tuosa Catedral de que fué Obispo p r imogé-
nito. 

Si damos una mirada á lo esbelto y elegan-
cia de sus torres, si conocemos las de las prin-
cipales Iglesias de la República, desde luego 
notaremos que ni las de la hermosa México 
son mas elegantes ni mas bellas y ni mas e-
levadas. 

E n el apéndice de este compendio agrega-
remos algunos puntos históricos relativo á las 
fechas en que la obra de catedral fué conclu-
yéndose para no entrar á cada momento en 
digresiones sobre el particular. 

Respecto del interior de este, debemos e x -
presar que, del estilo moderno, pocos habrá 
que reúnan el buen gusto y solidéz en su or-
nato, que de estilo gótico, armoniza perfecta-
men te desde sus hermosas portadas de hierro 
fundidas en el Mineral de Comanja en la Fe -
rreria de Rincón Gallardo y Manrique, la can-
dileria comprada en Europa del mismo estilo 
gótico, sus hermosos blandones de bronce r e -



78 

galados por el Sr . Lic. Presb. D. José JV1* 
Gordoa ete. etc. todo formando en conjunto un 
preciosímo relicario digno de ser visto y ad-
mirado por todo el mundo católico. 

Llevando el orden sacramental , diremos 
que S, S. Ilm'a. estuvo siempre dispuesto á tra-
bajar en su minis ter io en todo aquello áque lo 
l lamaban sus Diocesanos, de manera que á la 
hora que era solicitado para el tribunal de la 
renitencia, aquel que lo pedia eia inmediata-
men te atendido. Algunos moribundos que lo 
deseaban eran atendidos también, tanto en la 
uasa del poderoso como en la del mayor i nd i -
gente . 

La Comunion, este sacramento eucaiístico 
con cuyo al imento nutr imos nuestra a lma con 
la fé cristiana de nuestra sagrada religión, fué 
administrada por su l ima , tantas cuantas ve -
ces rezó ó cantó misa en todas las Iglesias del 
Obispado, porque la mayor par te de los fieles 
se preparaban para este acto á las misas de su 
l ima, haciendo este acto tan prolongado que 
fe hacia esperar por mucho siempre el desa-
yuno de su Señoría. 

La E s t r e m a unción. Su l i m a , como he-
mos dicho respecto de la Penitencia, no se ne-
gó jamás pa ra ningún enfermo que le pidiera 
Viático. 

Orden Sacerdotal . Bien quisiéramos a jen-
iar aquí nomina lmente el número de ordena-
dos duran te el periodo de 17 años que fué O-
bispo de L e o r ; pero esto seria formar un gran 
volumen espresando fechas y nombres de to-
dos ÍOB que en ese peí iodo de 17 años fueron 
ordenados por el l imo. S r . Sollano, 

Desde el principio del Obispado y que des-
pues del 25 de Mayo de 64 que se abrieron de 
nuevo los aulas del Seminario; ingresaron á 
sus cátedras mult i tud de personas, tanto de es-
ta Ciudad como foráneas á continuar sus estu-
dios que h a b í a n dejado pendientes durante la 
enseñanza de los padres Paulinos, de que fué 
mucho t iempo Rector el limo. Sr. D. Agustín 
de Jesús Torres , actual Obispo en el novísimo 
Obispado de Tabasco. 

La Diócesis de León en la actualidad es la 
que de las de la República Mexicana, posee 
mayor n ú m e r o de sacerdotes y en la que la 



disciplina eclesiástica se vé mejor cumplida. 
No hay Hacienda ó l lancho en que la piedad 
de sus dueños tenga dedicado algún templo 
para la oracion y auxilio espiritual de sus sir-
vientes, que no esté servido por los vicarios 
del curato mas inmediato; dándose el caso de 
que aún á las Diócesis vecinas se presta auxi-
lio por estar algunos curatos de estas distantes 
del lugar en que es preciso dar misa los D o -
mingos y días feriados de nuestra Santa M a -
dre Iglesia. 

La Ciudad de León que constantemente h a 
estado servida espir i tualmente con un conside-
rable número de sacerdotes, puede decirse ser 
la única en la República que puede contar con 
los auxilios eclesiásticos con mayor brevedad, 
tan to por el número de sus sacerdotes como 
por su exacto cumplimiento en la disciplina 
eclesiástica, no siendo menos en las demás 
ciudades y curatos de la misma Diócesis que 
están servidos por un clero tan to educado por 
los padres Paulinos como los que poster ior-
mente y desde su principio desde el año de 
64, cursó las aulas del Seminario estando ya 

bajo el gobierno y dirección del Sr . Folla no-
Despues del 25 de Mayo de 64 que el Sr-

Sollsno fundó e nuevo el Seminario de esta. 
Ciudad romo hemos dejad escrito, « ra por 
los beneficios que <!icho limo. Señor impartía 
de en peculio á todo aquel que con ve-dadera 
vocacion se dedicaba á !a carrera del Sacer-
docio, ora por la benignidad del clima ó ya 
por fin por la s na educación que se impartía 
á los educandos; vinieron y siguen viniendo' 
vecinos de otras Diócesis á hacer sus estudios 
á esta Ciudad prefiriendo este plantel á lo* 
existentes nn las otras Diócesis de !a R e p ú -
blica. 

El Señor Cu a actual de ^unna jua to Don 
Peífncto Amesqui te que ron justicia ha corri-
do ol rumor de q ¡e seria uno de los dignos 
sunsaqfes del Señor Sollano para ornpar la 
silla episcopal, el Señor Amésqui ta decimos» 
educado en el Seminario -e León bajo la di-
rección de los Pudrps Paulinos, prefirió e^ 
Seminario de esta Ciudad para sus estudios 
antes npe el de. I\Ioreliaví3. Lujjs ó. Gnada la -
j a ra . E N T R E G A ! I * 



El Seminario do León h a tenido en su re-
ñ u t o y bajo sos bóvedas han estudiarlo la ca-
rrera sacerdotal , no solamente el clero nume-
roso que existe en la Diócesis, si no que , po-
dría decirse, qiie existen en toda la R o p ú . 
Mica educandos Paulinos procedentes de esto 
Seminario. 

No podi/i ser de otra manera on una C i u -
dad que jus tamente se le ha l lamado la C I U -
D A D D E L H K F U G I O , en la que la M A D R K 

OR LA I ÜZ ha l lamado Jiácia sí, A todo nqu<->í 
que puesto bajo su amparo , ha seguí,)« U 
carrera sacerdotal para el bien de la* a lmas 
y mayor honra y gloria de Dios, 

Debemos con justicia hacer mención de U 
parte muy activa que s iempre tomó el Señor 
C u r a Don J o s c Ignacio Aguado y no d e b e -
mos olvidar cuantos ordenandos* preparó el 
Señor presb í te ro Don .fosó Ent imio Serrnn > 
f jn su colegio particular, que por una módica 
pensión mi»? y A la mayor par te sin ningún 
estipendio, les daba c.Atedra de latinidad. 

El l imo . Señor Sollnuo r;o solo tubo e s t a -
blecidas en su s?rninano las cá tedras c o -

»respondientes para elevar al sacerdocio á 
quien con tal motivo cursaba allí sus estudios, 
siuo que siendo progresista en toda« lineas y 
amante de todo cuanto podia contribuir á de*- . 
por ta ren los alunarosel amora l trabajo, e s t a -
bleció en el mi¿mo seminario una escuela de 
(irtea y oficios. 

Exis ten aun a ¡í. la:i oficinas correspon-
dientes que dieron y han ciado brillantes re-
sultado* a los que, amantes del traba/o físico ó 
material han dedicado á algún ar te ú oficio, 
motivo hasta cierto punto just ís imo para que, 
de Ciudades y pueblos lejanos se hayan diri-
gido siempre al Seminario de León y muchas 
de sus familias se hayan avecindado aquí. 

De ello proviene también que León, no solo 
por sér la segunda poblacion de la l iepública 
por ei número de sus habitantes, no solo por 
profesar la religión católica en su totalidad, pue^ 
el protestantismo y la masonería no avanza un 
solo palmo de terreno; ha logrado permanecer 
fiel á la» creencias católicas que nos prescribe 
la santa religión que profesamos; en io cual y 
para hacer eíwotiva» las »lisposiciones de i-v 



Santa Sede y á lo que están obligados por su 
propia virtud los Prelados católicos, trabajó 
con ahinco el limo? Sr. Sollano objeto de nueji-
tion mas caros recuerdos. 

M trimon ;o, el últ imo acto de los sacra-
mentos de la Iglesia, f u é también ministrado 
por BU S. l ima , cuando le fué solicitado. 

# 
* * 

Habiendo tooado los puntos principales so-
bre lo que dejamos eserito, continuemos á 
grande« trazos, otros que, relacionados con los 
anteriores no son de menos interés. 

Conforme lo dispuesto por su Santidad en BU 
bula de erección de este Obispado; el día 1 ° 
de Febrero de 1865, fué erigido canónicamente 
el Venerable Cabildo de la Catedral recibiendo 
en dicho dia aquel beneficio: el Sr. Arcediano 
D . Francisco de P. Tejeda, los Sres. Canónigos 
Magistral Dr. D. Pablo Torres Vidal, D. José 
M» Espinosa, Lies. D . José M* Sierra y D. 
Agapito Ayala; y b e i s padres Capellanes de 
cvio, cuyo Cabildo fué uuu.entado después ob-

teniendo la dignidad de Dean, el Sr . Tejeda y 
de Arcediano el Sr. Torree; seis Sres. Canóni -
gos, dos Prebendados racioneros, dos medios 
r acioneros y los seis padres capellanes. 

Duran te el gobierno del Sr. Sollano en la 
Diócesis, expidió veint i t rés Cartas Pastorales 
que no publicaremos aquí poique seria hacer 
voluinoso el p resen te Compendio; pero en e . 
lias se dejó ver la erudiciou de su sabiduría, la 
elegancia de su lenguaje, y lo enérgico en d e -
fensa de la rel igión. 

Dividió var ios curatos, fundó diez nuevas 
parroquias y á es tas y á todas dotó de su pecu-
lio particular con a lgunas sumas para sus obras 
materiales, de o rna to y culto. 

Estableció inumerablea escuelas d8 p r ime-
ras letras á que concurr ió muchas veces á dar 
la distribución de premios, así como lo hizo en 
los primeros dias de su episcopado en las es-
cuelas públicas, dándose muchísimas veces ei 
caso de que separ a d a m e n t e premiara de su bol-
sillo á aquellos n iños que por sus crecidos ade-
lantos le l lamasen m a s la atención. 

Protegió los colegios y encuetas católica» 



existentes. Fundó el colegio del Pueblo de 
Purís ima del Rincón que con tanto acierto di-
rige el M. R. P. Felipense D. José Guadalupe 
Fernandez, de cuyo sacerdote ejemplar en vir-
tudes seria muy poco decir en un grueso volu-
men. 

Nosotros solamente en esta página debemos 
recomendar su nombre, que con justicia, mus 
tarde, otras plumas pregonarán sus virtudes y 
los grandes servicios que hoy presta á ia I g l e -
sia y á la humanidad. 

E i limo. Sr . Sollano fundó una casa de her . 
manas de la caridad, las que desterradas en 
unión de todas las existentes en la República, 
en 1874, han vendeoido y bendecirán su m a -
moria. 

E n las oeho vecas que practicó la visita de 
la I ) ócesis atendió al remedio de las necesida-
des en que esta se hallaba. Estudió con es -
mero estas y reglamento en consecuencia la 
disciplina eclesiástica, formando una especie d e 

código que contubier» todas ias disposiciones 
de su gobierno. 

Habiendo dado t re inta y nueve veces e j e r -

ficios al Venerable Clero, y otras muchas á 
personas particulares, demostró de una manera 
palpable su grande empeño por legar á su s u -
cesor un clero y un pueblo que fuera ejemplar 
en disciplina eelesiástica y moral. 

Como escritor, PUS obras son dignas de llamar 
la atención por lo profundo en sus pensamien-
tos la esaetitud de su teología y el rigor filosó-
fico de sus raciocinios. 

Duran te el tiempo feliz que gobernó la Dio 
CPSÍS de üeon, más de C Í E N templo«, ya co-
menzados desde sus cimiento?, * ya haciéndole 
continuar sus obras materiales; et«tán conclui-
das las mas, y muy pocos, que faltando ya a -
quel espíritu activo y emprendedor podrá re-
tardarse su conclusión. 

Quiera Dios que no sea así, pues ya homo* 
visto que el Sr. Capitular 1). -losé Sotero Zú~ 
ñiga ha seguido con un empeño digno de e lo -
gio las obras materiales comenzadas en ca te -
dral, v no ignora trio» el celo y empeño con que 
en la Diócesis en general se sigue t rabajando 
en obras de igual naturaleza. 

Tenemos un ejemplo digno de especial m e n -



cion: 
En la Villa de S. Francisco, en los m o m e n -

tos que esto escribimos, «e prepara á solemriL 
zar la consagración del templo del Santuario 
con una pompa de que no se tiene conocimien-
to en los anales d é l a historia de aquel lugar, 
por lo que siempre se recordará con respeto la 
memoria del Sr . Prest). D. Manuel de la Vega. 

Pero seriamos injustos si aquí no hiciéramos 
una mención particular del culto q"e recib ¡ 
hoy la antiquísima capilla del Sr. de la Paz, 

fin esta capilla qne á la llegada del Timo Sr 
Sollano se encontraba triste y desaseada y qm 
p>ra éllo c o n t r buia »u vptu«ío techado de ma-
dera, hoy es m>iy diferente. 

B-jo la dirección del Sr, D. Luis Montes, 
que en otrosescritos hpmos dicho, le debe León 
¿ñochas m'-joras material e»: f é reconstruida 
úl t imamente, dándose nn culto en ella como 
no existe en ninguno, de los templos de mayor 
importancia devido al celo del 11. P. I). Vicen-
te Visconde cuyo recuerdo en esta parto ?erá 
imperecedero para ios habitantes del vecinda-
rio de la referida capilla, que es hoy muy ele'-

gante con su cúpula y bonitas bovadas. 
' ¡ E L S A N T U A R I O de Guadalupe! ¿que di-
remos de esa obra c o l o s a l ? . . . . 

Fueron pue-tos sus primeros siroientps y el 
T E S O R O el 1 3 de Ene ro de 1 8 3 9 y los bendijo 
el Sr . Cura D» Francisco Cont re ras en el lugar 
que la piedad de la Sra . Dna. Manuela Herre-
ra y Gorroés marco y á sus espensas quiso le-
vantar un Í E M P L O á la M A D R E del pueblo 
mexicano; pero apiadado de su alma Dios Nu-
estro Señor, la Hamo á. su lado dejando enton-
ces las parede» á menos de u r a vara de altura. 

En 1850-, el Sr. Pbo. D, Luis Porto continuó 
la obra dandole mayor extencion; pero pronto 
fué también 1"amado al' lado de loa justos que-
dando de nuevo solamente comenzado. 

Poríin. el S'r. Canónigo D. P io lo de Anda, 
el 7 de Mayo de 70, colocó de nuevo el tesoro f 
ha estendido las dimeueiones todas hasta l le-
gar cabarido, á que las bóvedas de tan precioso 
templo e-tcn iguales á Iftcíma del Cerro, pudi-
éndolo haber-puesto arriba con menos costo y 
darle mas hermosura : sube por el Sur la s u n -
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tuosa casa de ejercicios que distintos pa r t i cu-
lares han edificado allí para sus dias de ret i ro 
espiritual; pero sirviendo dicho edificio para 
todos los católicos que ejecutan esos actos. 

L a generación presente y las que están por 
venir , bendecirán s iempre la memoria del S~. 
Anda que lega á la poster idad su nombre con 
un templo como del que tan sensi l lamecte nos 
hemos ocupado en esta página. 

¡Ojalá los ejemplos que hemos»citado muy 
someramente sean seguidos en toda la Dióce-
sis; porque el catolicismo has ta hoy, siempre 
perseguido pero no vencido nunca, la R-iligion 
y el Evangelio siempre t r iunfante sin embar-
go de su opresion, vendrá á demostrar á los 
desgraciados que se han separado del gremio 
del catolicismo, que la única Religión verda-
deramente Santa, v e r d a d e s , -er e pura y ver-
daderamente salvador« do1 ^ aero humano, es 
la Católica Apostólica y Romana . 

IÍ1 l imo Sr, Solían* . ardiente defensor del 
craóticív. ; ..urca ,-é la vio en £»•.••; y. ;r y la f-
glesi'a y. :io contar en su íh;j¡¿ .. vencible 
&ííeta constante defensor de Ir > ;;¿igion éel 

Crucificado y de la pureza de M A R I A . 
Su muerte mn ' : a será devidMmmte sentida 

hoy tan j uMarmnte llorr-d», porque por mas 
que ahora pue la ce di se de sus vn tudes, no He-
garan á conocerse en su plenitud sino cuando 
mas ee deje ver de cerca el vacio que deja en 
la Iglesia, no solo en la Diócesis de León, sino 
en el mundo catolico. 

Aquí concluiríamos si en los momentos que 
pusimos punto final no hufeiera venido á nues-
tras manos y Una noticia para >a h:s 'ó ría del 
Obispado de Muhoacánde la fecunda ploma 
del Sr . Doctoral de aquella Iglesia D. Jo^é 
Guadalupe Romero de que nos vernos en la ne-
cesidad de tomar algunos párrafos en apollo de 
algunos puntos que hemos tratado aquí, m a r -
cando con letra cursiba aquello de mayor inte-
rés para la esacíitud de la kistória. 

Los párrafos que tomamos del Sr. Romero 
serán entrecomados para mayor claridad. 

E n la pág ina 23, al hablar del Señor Po r -

tugal, dice: 
" E n L E O N , favoreció la F U N D A C I O N 

del Seminario de aquella Ciudad;" etc., y ea 



'*in 24, a! hablar del Señor M u n g d í a dice: 
l i lmo. Sr . M u n g u í a visitó par te de su 

Diócesis, fundó el colegio Clerical , estableció 
e! S e m i n a r i o d e Páztc t iaro , F A V O R E C I O 
e l d e L E O N , " e t c . 

E n la 1S7, hab lando de jos Señores C u r a s 
que ha tenido el Cura to de está Ciudad dice: 
. . . :l7 ntre f ilos merecen la g ra t i tud pública 

el S e ñ o r D r D Franc i sco Con t re ras que fa-
lleció t U ñ o de "1849: y o l Sr . B r D J o s é 
I g n a c i o A g u a d o , da cara y respe tab le memo-
ria para chan tos lo-conocieron: el p r imero 
consumió en l imosnas la r en ta del cu ra to y 
los p ingües p roduc tos de su rico patr imonio: 
del s e g u n d o hnbíaré con mas estepcion al o-
c u p a - m e d e l C O L E G I O S E M I N A R I O de 
esta C i u d a d . L a Pa r roqu i a actual f u é cons-
t ru ida por los f r anc i scanos en pr incipios del 
s ig ' o pasado y decorada d e c e n t e m e n t e por el 
•Señe r cura Con t re ras en 18-34: (*) está dedi-

(*)H'iy está notablemente mejorada devido 
al Sr. Canonige D. Victoriano Alemán y 
del actual Sr. Cura D. Jesus N , Ramírez. 

«cada á S . Sebas t ian : ia planta t iene la fo rma 
de u n a cruz; oscura é insuficiente para el nú-
meroso vecindario ^de la fel igresía. El eño de 
1848 que él Sr . Cura [). J o s é I g n a c i o A g u a -
do ^ E N C O M E N D O A L O S P A D R E S 
D E S. V I C E N T E D E P A U L E L C O L E 
G l O Q l ' K H A B I A F U N D A D O KN F S T A 

( J I Ü D Á D . - J S S Í la pa r roqu ia se t ras ladó á la 
Ig les ia de ios A n g e l e s , y los s a c m d o t e s de 
la misión se enca rga ron dt 1 culto de la a n t i -

E n elVcto, en 1847, el Sr . Agnado, acom-
p: ,ñido coa eLSr . A-mongol genera l de los 

paí-ó á M o i e ia donde el l imo. Sr . 
¡jan C a y e t a n o Por tuga l les en t r egó los 

t í tulos p a b l a F U N D A C I O N D F L S E M I -
N A R I O de esta C.udad . 

Corno un m o n u m e n t o histórico y de un va-
lor inest imable, ex is t ió por mucho t i empo en 
la sacris t ía de la Pa r roqu i a un hermoso c u a -
dro en que es t aban p e i f e c t a m e n t e r e t r a t ados 
el S r . Por tuga l , el Sr . Aguado y el Sr. A r -
mengo l en el m o m e n t o en que el p t i m e r o en-

bregaba á loa segundos los títulos d e la funda-



cion de es te colegio, c o n s t a n d o escrito en BU 
f a l s e aquel hecho y su fecha que quis imos ha 
«er constar aquí; pero al inform irno.i por e< 
cuadro, se nos ha d isho (causa t r i s teza) que 
ya no exist ia; q«e hab ía se BORÍ ÍADO y puesto 
sobre él, la inscripción cor respondien te de la 
fundac ión que hizo el Sr . Sollano del mismo 
colegio según está dispuesto por la San ta Sede . 

E l d e v e r q u e n o s h e m o s i m p u e s t o d e 
c o n s i g n a r h e c h o s h i s t ó r i c o s , n o s o b l i g a 
á n o d e j a r r e l e g a d o s e n el ó l v i d o los q u e 

S E H A N H E C H O D E S A P A R E C E R . 

E n la página 189 dice: H a b i a también en la 
ciudad otra congregación de clérigos regulares 
de San Vicente de Pau l que T O M A R O N A 
SU C A R G O en 1847, EL COLEGIO.ERl• 
GIDO por el Sr. cura D Ignacio Aguador 

Sigue diciendo el Sr. Romero : "El Sr. 
Aguado tuvo el consuelo de ver Organizado el 
colegio con CIENTO SESENTA alumnos 
internos y CUATROCIENTOS estemos, de 
contar entre sus discípulos mas de SEISCI-
ENTOS eclesiásticas, abogad)S y médicos, y 

de plantear en su curato ock entot escuelas de 
primeras letras que sostenía á sus expensas." 

Dice por fin el mismo Sr. en la pagina 192 
refiriendose á la erección del Obispado de e s -
ta C i u d a d ; . . . . pero, debemos hacer notar que,, 
aquella obra, (edición de 1862,) debe haber 
comenzado su impresión en los úl t imos dias de 
aquel año, y concluida durat te el año de 1865, 
si se observa que en este úl t imo año fué con-
sagrado el 12 de Ju l io , y no el de 64 como se 
dijo en un periódico de est* Ciudad en los dias 

de su fa l lecimiento Cont inuemos, dice el • 
Sr . Romero en la predicha página 192: 

" N o debo t e rminar estas noticias sin decir 
una palabra siquiera sobre la erección de la 
Sede Episcopal de esta ciudad y preconisacion 
de su p r imer obispo, verificada por Nues t ro 
Sant í s imo Padre Pió I X el 19 de Marzo del 
p resen te año. 

Des ter rados de la Repúb ica todos los prela-
dos de la Iglesia mexicana, el P a d r e común los 
l l amó á la capital del mundo crist iano, con el 
fin de consul tar les sobre el remedio d las ne-
cesidades espir i tuales áe los remeros- .» p u e -



blos encargados á su vigilancia. E n las reunió» 
nes que tuvieron en Roma se acordó la d iv i -
sión de las an t iguas diócesis, y una nueva d e -
marcac ión que facili tará la cómoda ins t rucc ión 
y gobierno de los fielfes. E l I l lmo Sr . Mungufa 
propaso desde luego división de su obispado-
en tres secciones, (cuyos ¡imites no se han de-
signado has ta la fecha) la erección de Zamora 
y León en c iudades episcopales, y las personas 
que deverian servir los nuevos Obispados: el 
Sr . canónigo Lic. D . José Antonio de la P e ñ a 
fué el nombrado para Zamora, y el Señor au-
r a del Sagra r io Met ropo l i t ano D r . D. José 
Mar ía D i e z de So l lmo 1o fué para León: diré 
algo sobre este nuevo pastor que la Providen-
cia des t inó p*ra fundar la nueva diócesis. 

E l I l l m o Sr. Sollano nació en San Miguel de 
Al lende el 25 de N v. de 1S2C: es hi jo de p a -
dres dist inguidos por m vi r tud , nobleza y po -
sición social: comenzó su car rera l i teraria, en 
el colegio del oratorio de aquella, ciudad, la 
prosiguió algún t i empo en el Seminar io de Mo-
rel ia , y la concluyó con gran brillo en el ¿temi-
nar io Metropol i tano de México: despues de ha-

ber sido beca de honor, catedrát ico de filoso-
fía y de teología, rec tor del colegio civil de 
San Gregorio, y D r . de la Nacional y Pontifi-
cia Universidad, f u é nombrado por el I l lmo. S r 
Arzobispo D. Lázaro de la Garza Rector del 
mismo seminario y cura del Sagrario: en el 
p r imer puesto l lamó la a tención por el empe-
ñ o que puso en que la enseñanza se diera con-
forme á los progresos de las ciencias: en el se-
gundo ha sido un perfecto dechado de toda3 
las vir tudes evangélicas: en los dias terr ibles 
de la persecución fué el cent ro de todos nego-
cios arduos, el consuelo de los a t r ibulados y el 
apóstol de la capital , motivos que decidieron 
al d i funto Sr. Arzobispo para nombrar lo obis-
po auxi l iar de la diócesis de México. Preco-
nizado obispo in partibus de Troade, en 7 de 
Abri l de 1S62, fué consagrado so lemnemente 
por el I l lmo. Sr . D. Fr . Francisco Ramírez , en 
la iglesia del Sagrar io Metropolitano, el 12 de 
Jul io del presente año. El Sr . Sollano es ac-
tua lmente miembro del consejo de gobierno, 
Kecior de la Universidad ó individuo de n ú -
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mero de la Sociedad Mexicana de Geografía y 
Es t ad í s t i ca . " 

# ' 
No obstante que en la amistad no sabía dis 

t inguir á determinadas personas, pues esta a -
mis tad la consagró en general tanto al Vene-
rable Cabildo como á todo su Clero lo mismo 
que á sus Diocesanos; sin embargo, se notó con 
el Sr C u r a (del Ja ra l ) Dn José María G utie r 

rez, una confianza ilimitada según informes fi-
dedignos que tenemos á la vista y que copia-
mos en seguida. 
. . . . " Y le mandó en el tiempo del primer con 
curso se presentara á él para Beneficiarlo co-
mo r ea lmen te lo hizo, dándole al Sr. Dn, J o -
t é Mar ía Gutierrez el Curato de San Luis de 
la Paz donde tiene actualmente Coadjutor, por 
a f ron ta r las dificultades al del Jaral ; donde el 
Sr . Sol lano c-n anterioridad las tenía pulzadas, 
y á dunde tubo S. S. I l lma. mucho empeño 
permaneciera dicho Sr; A dond& le escribía con • 
fidencialmente, poniendo con su propio pu-
ño y mano en loa libros que le regalaba en 
sus Natalicios al Sr. Cura, para testimonio d ' 

m «SB» 

amistad, como rea lmente los tiene el Señor 
Gutierrez, no pasando ningún año sin que ara 
bos se fe l ic i taran mutuamente siendo el ú l t i -
mo entre o t r a s cosas la poetia que sigue: 

El Párroco -propio de San Luis de la Paz, 
Cura y Jaez Ecco. del Jaral Prexbo. D. José 
María Gutiérrez á el Limo. Sr. Obispo Dr. y 
Maestro Do?i José Maña de Jesús Diez de S) 
llanp y Dávalos el dia de su santo 19 de Marzo 
da 18SC le dedica la presente 

DECIMA 
Salud, I lusivís imo Prelado 

Repi ten hoy sus Diocesanos, 
Diciendo en himnos c<-rt< sanos 
Vivid y mas Vivid Obispo Amado. 

Años mil y sin número contado 
De Nata l ic ios y plf.cemes dichosos, 
Con parab ienes todos muy grandiosos 

Que s i empre y por s i tmpre celebremos, 
Capitulares , Clero y pueblo festegemcB 
Con g' 7o y entusiasmo pria.oioíos. 

J . M . G. 



Nosotros, en lo particular, en la humilde po-
sición social en que nos hallamos colocados, he-
mos tenido la dicha de recibir á su I l lma . en 
nuestra casa, (Galle de la Soledad n ú m . 1.90.) 

Su Illma. tubo la amabilidad el 24 de Ene -
ro de 1877; primero ofrecerse bondadosamen-
te á darnos la misa en aquel dia en la Iglesia 
Catedral, bendecir de nuevo á nuestros queri-
dos Padres D. Santos García y D* Margarita 
Moyeda, en conmemoracion de haber cumpli-
do en igual fecha el quincuagésimo an iversa -
rio de su enlase; verificar por decirlo así, su 
Boda de Oro, y bajar luego del altar á orar 
con ellos; y por último, pasar á la casa p a -
triarcal á bendecir la mesa, permitiéndonos la 
honra y satisfacción de que en aquellos solem 
nísimos momentos para nosotros, un fotógrafo 
sacara un retrato en aquel momento, para lo 
cual su S. I l lma. colocó á su lado á los autores 
de nuestros días, dedicando á uuestros Padres 
y toda la concurrencia una plática alueiba á 
aquella fiesta. 

León. Noviembre 7 de 1881. 

Manud Garda y Moyeda, 

CUARTA PARTE. 

¡EL 7 D E J U N I O D E 1 8 8 1 . ! 

Á las dos y media de la n anana de este 
dia, y despues de una penosísima en fe rme-
dad, ap iadado D I O S N T R O . S E N o R d e l 
alma de su siervo el 1 L L M O . Y RMO. SR . 
D R Y M T R O . D . J Ó S E M A R Í A D E J E S Ü S D I E Z 

DE S O L L A N O Y D A V A L O S ; lo llevó á su lado, de-
jando en la orfandad por primera vez á la Dió-
cesis de León y viuda á su Iglesia, . 
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impos ib le será pintar , describir, b o s q u e -
jar s iqn ie ra , el dolor que se manifes tó en la 
Ciudad al t ene r se noticia de la nueva fatal . 

Cas i á la m i s m a hora del fal lecimiento de 
S u I l lma . se tubo conocimiento en toda la 
Ciudad, hab iendo un movimiento inusi tado 
por todas las calles con dirección á la C a t e -
dral á visi tar el cadaver que se depositó en 
la capil la de Lore to . 

Allí f u é visitado por todo el pueblo de 
L e ó n . Allí, aquel la pequeña capilla fué r ega 
da con las l ágr imas de sus Diocesanos que 
tanto lo amaron . 

S u s funera les fueron suntuos ís imos y las 
c a m p a n a s de la mult i tud de Ig l e s i a s de la 
Ciudad no cesaron el doble acos tumbrado en 
casos como el presente . 

Cor t inages negros con flores b lancas y vi-
siversa, se observó en todas las puer tas y ven 
tanas por los t res dias de luto riguroso du ran 
do en a lgunas por nueve dias . 

E L L N T R A S Í G E N T E , Per iódico político de es- • 
ta Ciudad en su núm. 5 correspondiente al 9 

de J u n i o publicó la s iguiente composicios: 

A LA MEMORIA 
< M M m ® o fe © M - p ® ata <ssi& B k » ® s s l í 

©2°° j M&@s<fcir®iíK <3T§as Maffñffl áta fe 
SIES <&© H®Ilgtf&® J B&7®1©2d 

¿Por qué enlutada viste 
La bella León tan fúnebres crespones? 
¿Por qué llorosa y triste 
Al dolor no resiste 
Y hace gemir con él los corazones? 

|,Por qué de la campana 
Grave se escucha funeral tañido 
Que amargura derrama, 
Y que á los fieles llama 
Para que rueguen por el que ha partido? 

¿Por que en callado ¿iro 
Recorre el pueblo casi con espanto 

.La calle que aquí miro? 
¿Por qué triste suspiro 
Oigo doquier y quejumbroso llanto? 

¿Por qué? León ha perdido 
Al ilustre varón, al sabio, al fuerte, 



QUG nunca fué vencido 
¡El virtuoso Pastor hoy cayó herido 
Por la implacable mano de la muerte! 

Llora, inocente niño, 
Por que has perdido un padre cariñcz., 
Y que tu alma de armiño, 
Pida á Dios con cariño 
Para qae-.encnentre en El paz y reposo. 

Llora,-virgen doncella, 
No tenga fin tu pena ni tu duelo 
La explendorosa estrella 
Que iluminó tu huella 
Se eclip3ó para siempre en negro cielo. 

Llora, creyente anciano, 
Porque aquel de virtud sublime ejemplo, 
No te dará la mano 
Y esperarás en vano 
Escuchar sus consejos en el templo! 

Llora, ciudad virtuosa, 
Porque perdiste va rico tesoro 
Y en la sagrada fosa 
Has que crezca la rosa 
De gratitud regada con tu llore 

¿Mas, qué oigo? ¡Dios Banto! 
Un acento inefable, de consuelo: 
''Dejad, hiios, el llanto; 
Quien aquí os quiso tanto 
¿Podrá acaso olvidaros en el cielo?" 

''Seguid la senda llana 
De la pura virtud, que os he trazado: 
Seguid la fé cristiana, 
Y así. tal vez mañina, 
Os veié satisfecho aquí á mi lado." 

"Sed buenos; huid del vicio; 
Temed de Dios el eterno castigo; 
Temed su santo juicio: 
Deseando os sea propicio 
Con paternal cariño yo os bendigo." 

Cesó la voz: el ánima respira 
Concíbela, no obstauto el pensamiento 
Y el corazon suspira 
I'or la quietad que inspira 
Aqufcl severo y magestuoso acento. 
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Oreráse que me pierdo, 
Que de esa voz DO es cierta la existencia; 
Mas yo diré que es cuerdo 
Suponer que ese acento es el recuerdo 
Y esa voz misteriosa es la conciencia. 

Guarde, pue3, la memoria 
El ejemplo feliz de Aquel que ha sido 
Del que alcanzó la gloria, 
Que ye escribió la historia: 
¡Un pueblo es grande si GB agradecido! 

L A E R A N U E V A . P e r i ó d i c o q u e se publ ica 
t ambién en es ta C i u d a d en su n ú m . c o r r e s -
pond ien te a! 1 2 de J u n i o pub l i có las s iguien-
tes : 

P rac t i có !a vir tud: esa es su h is tor ia . 
D e s c a n s a en el S e ñ o r : tal f ué su a n h e l o . 
G u a r d a su patr ia su feliz m e m o r i a , 
S u s res tos el sepu lc ro , su a l m a el cielo. 
N o le lloréis; se eternizó en la g lor ia 
A d o n d e se elevó con raudo vue lo , 
Un r ecue rdo dulcís imo y p r o f u n d o 
D e s an t a ca r idad , d e j a n d o al m u n d o . 

M u r i ó el p a s t o r , y h u é r f a n a la oveja 
J u n t o al s e p u l c r o c o n t r i s teza hala; 
¿ Q u i é n velará por e l la , si la do.ja 
Q u i e n tan t ie rno la a m ó ? ¡qué p e n a iguala 
A la te r r ib le p e n a q u e la aque ja? 
U n ¡ay! profundó ' d e dolor exha la , 
P e r o la fé le da s a n t o consuelo , 
A su pas tor m o s t r á n d o l e en el cielo. 

F . G . B . 

Lux orta est justo: efcrectis corde Iaetitia. 
{Psalmo XCVI.) 

N a a n u b l a n u e s t r o s ojos t r i s t e l lanto 

E l d u d a r cua l será~ tu e terna s u e r t e 

C u a n d o d e j a s la t i e r a , pas to r san to : 

C o m o j u s t o t r i un fa s t e de la m u e r t e 

Y un mar de luz te inunda ya en t r e t an to ; 

M a s ¡av! nosotros vemos al p e r d e r t e , 

L a c lemencia de Dios p a r a contigo, 

P a r a nosotros j u s to y c rue l cas t igo . 



Mortili qni in Christo sont reeUrffent primi. 
[San Paul. Ep at T/iessc. 184.] 

En medio de oste siglo to rmen toso 
Oye el silvido del P a s t o r Divino, 
D e cuyo aprisco dulce y delicioso 
A mil ovejas enseñó el camine : 
^ e inunda su alma de celesie gozo; 
P a r t e veloz, y a | inmorta l de t t ino 
Q w e á l o s muer tos en Cristo se prepara , 

8 e n s e f l a á lograr su virtud rara, 
A. S. T . 

* * * 

De los lugares q u e recibimos informe de lo, 
funera les al l l l m o . Sr . Sel lano son: 

JARAL. 
Dice nues t ro corresponsal de aquel pnn to . 

o ' " y 8 ' saber o- U 
l o g r a d a Mit ra el fa l lecimiento de S S H „ s 

t r is ,ma los c l amores de las campanos d u r a -
ron dos días r eag ravando la t r i s teza del Sr. 

a G u ^ r r e z de su Clero y fel igreses. 

E n los f u n e r a l e s que el Sr. Cura le hizo, 

pa tes y un p o e m a que á la letra d ice: 

S S l I A d . 

Fué e l honor riel E p i ^ o p a r i o Mexicano 
E l J l u s t r e modelo rie Ohis; ,o s , S o r t 0 Z 
Con sn ciencia y prudencia ¡ 
Gobernó A . „ Obispado M „ } , „ „ * „ „ 

d S i r . ' I r o n o R p , s c ° p a i 

e - , „ . h o y 

J a r a l > 14 de Junio ck 1881." ^ G ' 



PURISIMA DEL RINCON. 
Del Colegio delDivino Salvador de este P u e -
blo, recibimos la siguiente 

" R e l a c i ó n d e l a s h o n r a s f ú n e b r e s 
q u e e s t e C o l e g i o d e l D iv n o S a l v a d o r 
h i z o p o r el e t e r n o d e s c a n z o d e l a l m a 
d e s u F u n d a d o r P a d r e y p r o t e c t o r , e / 
l l l m o . S r , D r . y M a e s t r o í ) . J o s é M a r í a 
d e J e s ú s D i e z d e S o l l a n o y O á v a l o s , e l 
d i a c a t o r s e d e J u u i o d e e s t e a ñ o d e 
1 8 8 1 c o m o s é t i m o d e s u d e p o s e c i o n (ó 
e n t i e r r o ) e n la i g l e s i a P a r r o q u i a l d e e s 
t a p o b l a c i o n . 

E l dia 13 á las dos de la tarde un doble a -
nunció que había comenzado el dia eclesiásti-
co para poderse empezar los Divinos Oficios 
Vespertinos con qué la Iglesia comienza ordi-
nar iamente las alabanzas á Dios en cada dia-
E l templo apareció todo de luto, su altar prin-

cipal cubierto de ar r iba á abajo, con un velo 
morado, ostentando una ancha cruz blanca 
con los versos siguientes escritos con negro. 

Arbol D i v i n o 
Santo M a d e r o 
Donde el Cordero 
M u r i ó por nos, 
M a r inzondable 
S i n u n a orilla 
E n donde brilla 
L a fiíz de Dios. 

T ú fuiste allá en la cumbre, del Gólgota sangriento 
L a rueda misteriosa del bárbaro t o r m e n t o 
Q u e al H i j o destinaron del pueblo de David, 
La sangre inmaculada que tu estencion empaña, 
E s el licor balsámico donde mi amor se baña 
¡O/ienseña consolable de R e d e n c i ó n f e l i z . 1 

E n t í una Virgen 
M a d r e amorosa 
V i r t i ó a f a n o s a 
Da llanto un mar . 
Cuando t r a n c i d a 
D e atrós quebranto 
A s u Hijo Santo 



M i r ó e s p i r a r . 
" Y en pecho yerto 
" H i e r r o «filado 
"Por u n soldado 
"Miró c l a v a r 
"Hir iendo so alma 
"Con cruel herida 
"Q ¡e oías sin vida 
"Vino á d o j h r. 
"Cuando del leño 

"Al p^cho amante 
" P > r u n ins tante 
"Vino' a p a r a r. 
" ¡ p a ! tu lo sabes 
Cruz que fu i «te 
Test igo t r i s t e 
B e su p e s a r . 

Por eso ante ti postrado 
Dócil el mundo te adora, 
Y con lágrimas que llora 
Riega tu Divino p i e . 

Por eso cuando busca en los peligra» 
Un escudo á su mísera exis tencia 
Acude á tu grandiosa omnipotencia 
X fija en tí su vaci lante F é 

Y M Í » ^ " cuando ruge la t e m p e r a d s¿nora 
Y en cada trueno escucho la voz dei Hacedor 

113 

Tu santo auxilio invoca y en tu presencia llora 
Y baña tus contornos con lágrimas de amor, 
P o r eso cuando el cielo que escucha mi plegaria 
Nieo-ue á mis tristes ojos su bienechora luz, 
Tu velarás al borde de mi urna funeraria 
Mis sneaos eternales ¡¡0 Sacrosanta Cruz!! 

La forma y distribución de letra que se hizo 
al copiar esta hermosa cruz que es la bandera 
del colegio y cuyo autor ignoramos, hizo que 
quedara defectuosa, nos tomamos la libertad de 
introducirle los tres cuartetos que van con co-
millas. 

Este pié hacia fondo a un hermoso santo 
Cristo de metal á cuyos lados ocupaban la ú u i 
ca grada del altar seia candeleros „también de 
metal con velas gruesas. E l sagrario estaba 
con viso morado y el altar con el correspon-
diente paño negro con galones finos: por el la 
do del evangelio estaba sobre una mesa alta, 
la gotera del docel de terciopelo morado b o r -
dado de blanco y con galones amarillos; el fon 
do del docel carmecí, caia por enf rea te de d i -
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Vélos morados que cubrían los costados del 
presbiterio, hacían fondo á estos trofeos. 

Fuera del presbiterio se veía la representa-
ción del sepulcro ó mesa mor tuo r i a , un sota-
banco j )ajo, sostenía seis candeleros de metal 
pequeños al ternando con cuatro pebeteros ne-
gros, sobre este sotabanco y sin dejar espacio 
sino por los lados, se levantaba otra grada en-
f r en te con paño negro y morado que cobijaba 

cha mesa haciendo fondo á otra mis pequeña 
cubierta con paño de seda verde y negro, la 
cual ostenta sobre cogin morado bordado tam-
bién de blanco y de la misma materia que la 
gotera. l a Mitra, e lBiculo , el Bonete con a-
dornos blancos y azules, puestos en gracioso 
desorden y que indicaban en el abandono en 
que los dejó la muerte , espresaban el siguiente 
cuar te to 

L a uoblesa mundana -te ha servido 
Pa ra obtener la dicha celestial, 
Los trofeos de tu gloria, solo han sido 
E l trabajo, la ciencia, 'y la caridad. 

115 

con sus alas el sotabanco expresado; este eata-
va adornado con fleco blanco, sobre este se figu 
raba el sepulcro imitación de piedra blanca de 
jaspe negro y con filetes dorados, con las i n s -
cripciones siguientes: 

A LOS PIES 

Pusiste mi pie en el cepo, observaste todos 
mis caminos, y has conciderado los rastros de 
mis pies Job. X I I I 27. 

COSTADO IZQUIERDO 

Darás á mi oído gozo y- alegría, y saltarán 
mis huesos humillados. Pá. L. 10. 

CABECERA 

Sé que mi Redentor vive y que en el úl-
timo día me h e de levantar de la t ierra. 

Job . X I X , 25. 

COSTADO DERECHO 

7 M e llamarás y yo te responderé: á las obras 
de tus manos les ofrecestu diestra. Job . XI • lo . 



CERRADURA O C U B I E R T A 
Empero has ta que venga mi mutac ión . 

La a l tu ra de este catafalco era proporciona-
da para no cubrir el a l ta r m a y o r y que se pu-
d ie ran ver los minis t ros de la misa, i n t e r p o -
n iéndose solo una bel l ís ima efigie de Cristo 
Crucif icado que se e lebava de la cabecera del 
sepulcro, quedándole e n f r e n t e dos l ineas de 
gruesos cirios que en blanduncil los de metal a 
m a n i l o , se os ten taban á los lados del sepulcro 
cerrados por el f r e n t e con un p e b e t e r o . Los 
al tares q u e por los costados hacían fondo al se 
pulcro, es taban cubier tos comple tamente con 
g randes cort inas moradas guarnecidas con on-
das blancas y con un cuadro blanco en el cen -
tro, en él se le ian las s iguientes octavas. 

COSTADO DERECHO 

G C T A Y A 
Respise de coelo.... Etperfice 

f s . LXXVIl. 
Desde ese cielo hermoso y d i a m a n t i n o 

Donde gozando es t á s de v e n t u r a n z a , 

Ruega por nos ai Hacedor Divino 
Pues la oracion del jus to todo alcanza. 
Guia este colegio por el buen camino 
Que tu mano t iaz rá en lontananza , 
D e gra t i tud el l lanto que de r rama 
T u compasion y tu piedad reclama. 

COSTADO IZQUIERDO 

O C TAYA 
Iiaplus est,..... in memoria eterna eritjustus 

Como el lirio que crese en la m o n t a ñ a 
Y el huracan a r ras t ra en su camino, 
A s í la muer t e con su cruel guadaña 
Sin piedad tu exis tencia á her i r la v ino . 
Mas si la parca en su implacable zaf ia 
T e a r r eba tó cual raudo torbell ino, 
Y aunque te halla llevado hacía la gloria, 
Tu recuerdo está s iempre en la m e m o r i a . 

Da un modo semejan te estaba adornado 
el resto de la Ig les ia has ta debajo del coro, 
leyendose por el lado derecho lo s iguiente : ' 



OCTAVA 
Uies hominis. Job 

Son breves de la vida los ins tan tes , 
Y llenos de miseria y de amargura , 
Y los que fueron de v i r tud amantes , 
A l cielo van á d is f ru ta r ven tu ra . 
Y br i l lan como estrel las "rutilantes, 
Corno el Sol que en el zen i t fulgura, 
Por eso tú q a e tan virtuoso fuiste 

E n la celestial Sion el premio hubis te . 

IZQUIERDO 

OCTAYA 

Mil e jemplos tu v ida nos presenta 
De vi r tudes heroicas que imi ta r , 
Fu is te firme en la horrísona t o rmen ta 
Y supiste con éxi to lidiar. 
Cont ra el herege que destruir i n t e n t a 
E l culto, los ministros y el a l tar . 
L a caridad f u é tu cons tan te anhelo, 
P o r eso en pago conquistaste el cielo. 

D E R E C H O B A J O E L C O R O 

Non est luctus. 

No veré de la vida las tristezas 
N i á sent i r los dolores volveré, 
H o y me sobran las glorias, las riquezas, 
Y á los mor ta les sin hablar les los veré. 

I Z Q U I E R D O B A J O E L C O R O 

Me arrebató la mano de la muer te 
Y aunque §1 mundo se asuste de mi nada, 
Todos han de sufr i r la misma suerte: 
"Serás generación ar reba tada ," 

Siete l ámparas negras, con grandes y agita-
das flamas colgaban del arco del coro, t res mas 
grandes habia repar t idas por el cent ro de la I 
glesia, y v§las en todos los al tares a rd iendo á 
las cinco y media de la tarde; parecia estar en 
cargadas de llevar mil suspiros has ta el cielo: 
hab ían precedido t res dobles, y los cánticos 
lúgubres en la ig les ia resonaban en las b ó b e -
das del templo; ocupaban los asientos del cen-
t ro f ren te al sepulcro, los eclesiásticos con s o -

i % 



brepallí*, serrándolo? por el f rente , el p r e -
sidente y diáconos; rodeaba el sepulcro otro 
orden de asientos ocupados por los a lumnos 
del colegio, quienes llevavan lazo 'negro en el 
brazo izquierdo, serrándolo por detrás del pre 
sidente, los clérigos y alumnos que tenían que 
desempeñar las partes principales en el canto, 
á estos los rodeaban; un tercer orden de asientos 
ocupados por los Sres . del comercio y demás 
personas distinguidas de la poblacion, s e r r á n -
dolo por detrás de los clérigos los minióos que 
solo fueron dos violines, uno p ira cada coro y 
un bajo de cuerda, de t rás de este cuadro asis-
tió una multi tud de fieles de uno y otro sexo. 

Los salmos los cantaron todos los alumnos 
de la instrucción secundaria, y las ant í fonas 
ent re cuatro voces de los clérigos espresados, 
el canto lúgubre del interior del templo, acorn 
pañaba el clamoreo de las c a m p e a s en el ex-
terior, y entre mil y mil suspiros, dos niños 
de la instrucción primaria que se fueron t u r -
nando rodeaban la tumba, poniendo un grano 
de incienso sobre las b raz i s que estaban en 
los pebeteros, allí ardían los corazones da 

ochenta alumnos de este colegio; y el de una 
multitud de fieles. 

Terminadas las vísperas, el Sr . Presbí tero 
D. Ignacio Martínez pidió á todos los fieles que 
rezaran una estación al Sant ís imo por el eter-
no descanso del a lma de nuestro Illuio. Prela-
do, y exortó fervorosamente á los fieles a que 
rezaran al Señor por la conservación del esta-
blecimiento, suplicándole suscitase un b ienhe-

' chor que susti tuyese al que hemo3 perdido. 
El dia catorce á las ocho de la mañana loa 

tres dobles de costumbre, en tales casos, habian 
reunido en el templo á ios fieles, los que colo-
cados en el orden del dia anterior , se dió prin 
cipio á la Vigilia cantándose los tres N o c t u r -
nos, terminados los cuales, se celebró la Misa 
y terminada, el director del colegio dirigió la 
palabra á los fieles advirtiendoles que no podia 
haber oracion fúnebre por no haberse podido 
cumplir con los requisitos necesarios para e -

0 lia por la premura del tiempo; pero que s i en -
do tan conocidas las vir tudes del I l lmo Sr, di-
funto, su memoria debía permanecer siem 
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SAN MIGUEL DE ALLENDE, 

pre, para seguir sus ejemplos; y luego se dio 
í é rmino á la solemnidad con el reso de Lau-
des y responso de costumbre. 

N O T A . 

Careciendo nuestro pobre colegio, de p e r -
sonas y recursos para una instrucción e sme-
rada* y debiéndose impartir , según los mi s -
mos estatutos, una instrucción mediana, á los 
pobres de solemnidad, que de otra manera * 
carecer ían de toija instrucción; las personas 
que lean esta reseña, f e dignaran considerar 
ea ella tan solo el afecto de unos pobres hijos 
que acaban de pe dér á su amado padre, d i -
s imulando todos los defectos del arte que por 
completo ignoramos." 

Del Curato de esta Ciudad, así como de los 
demás de la D ócesis á que pedimos la l l e seña \ 
de las honras fúnebres que hayan hecho al 
Sr . Sollano, aunque no ée nos negó no se nos 
remit ió tampoco. Por esta razón, y el haber 

concluido el núm. de pliego? que nos propusi-
mos imprimir y 'el tiempo de qne podemos 
disponer; damos fin á la presente obn ta , con -
t inuando con el Apendice ó Corona fúnebre 
de las honras que se verificaron en esta Ciudad 
el 14 de Noviembre á que acompaña la vista 

del Catafalco. 
Las piesas poéticas que siguen vinieron á 

nosotros por casualidad; pues lo que el Sr . Cu-
ra Correa nos remitió, no llegó á nosotros. 

A LA FELIZ MEMORIA 

DEL PRIMER OBISPO DE LEON, 
E L I L L M O . S R . D R . Y M A E S T R O D . J O S É 

M A R Í A D E J E S Ú S D I E Z D E S O L L A N O 

Y D A V A L O S 

que'falleció el martes 7 de Junio (le 1881. 
S O N E T O S 

qUf afavnamt t\ catafalco mima <i«e 8* UmA6 
' cu la Iglesia i t o q n i a l &e IHigucl xlc % 

neníc, ílamlccclcíiravon m Uo«*a>? íú 



L a viva l lama de un amor profundo 
Hác ia la V i rgen Madre del Ungido, 
Conservó con esmero sin segundo 
El i lustre P a s t o r que hemos perdido. 

P o r celebrar la en su venida al m u n d o 
Camina tas muy largas ha emprendido, 

wdmt el 6ía 13 á¿ |u«i0 &t 1881. 

Si al rey de los hebreos mas esp lendente 
El poderoso Dios de tierra y cielo, 
Como á ningún mortal en es te suelo, 
Con don de Ciencia iluminó su mente ; 

Al I l u s t r e Sollano ciertamente 
De l h u m a n o saber descorrió el velo, 
Hac iéndo le de sabios el modelo, 
Y del pueb lo la antorcha indeficiente. 

A d o n d e quiera que su voz sonaba 
L a luz de la verdad se di fundía : 
Si el i gnoran te atento lo escuchaba, 

E n el instante instruido se sent ía , 
P o r que su Ciencia al mundo iluminaba 
C o m o el as t ro benéfico del dia. 

I . C . 

Y aun de la úl t ima que hizo moribundo 
El la el objeto nada mas lia t-ido. 

Si esta Reina , e) mas mísero servicio 
P r e m i a s iempre con gran magnificencia, 
¿ Q u é habra dado al que le hizo el sacrificio 

De los úl t imos dias de su existencia! 
Muy cerca debe es tar de esta doncella, — 
Quien tanto, t an to amor tuvo por ella. 

J . M. S. 

Lloremos todos , pues la parca dura 
Nos h a qui tado al padre mas amante , 
Al virtuoso p re lado que cons tan te 
Y enérgico sos tuvo la fé pura. 

I núndese n u e s t r a a lma de tristuru, 
Cúbrase de dolor nuestro semblante , 
L a m e n t e m o s t an fiero y cruel instante 
Con lágr imas copiosas de a m a r g u r a . 

De Calvino y L u t e r o l o s errores 
El insigne Sollano combatía, 
Y j a m á s le a r r e d r a r o n los furores 

D e la insana y maléfica herejía; 
P o r eso en t o d o l e ó n , con mil loores 
El culto de J e s ú s resplandecía. 

I . C. 



De sus amados Diocesanos. 

Sub ió á la gloria con brillante vuelo 
Del i lus t re Pas to r el alma herniosa, 
C a u s a n d o con su muer te tan pceciosa 
Llanto en la tierra y júbilo en el cielo. 

P o r su gran caridad y heroico zelo 
Le coronó la Virgen amorosa ; 
P e r o ved á su Iglesia que llorosa 
La faz oculta en t re su negro velo. 

L lo re al rayo del sol y de la luna, 
A maros vierta su sentido llanto; 
Y esta bella Ciudad que fué su cuna, 

En medio de tan lúgubre quebranto , • 
Llore s iempre aunque cifre su for tuna 
En ver en él un hijo, un Pad re , un Santo . 

OCTAVA 
N o existe ya el hermano venerable 

De la Escue la de Cristo sacrosanto, 
El I l u s t r e prelado, el intachable, 
El Obispo virtuoso, sabio v san to . 
De caridad fué fuente inagotable, 
L a ciencia y la virtud fueron su encanto 

Y al dejar esta vida trasi tor ia 
Es tá can tando junto á Dios victoria. 

Del Colegio Saleciano. 
> 

¡Hijo querido que al celeste coro 
Te sublimóla diestra Omnipo ten te ! % 

Hoy te miro estasiado dulcemente 
Al son divinó de las a rpas de oro. 

Tu vida, santa fué, fu i s te un tesoro, 
A lumbrando cual sol resplandeciente 
E l cielo de la Iglesia , q u e doliente 
D e r r a m a en tu sepulcro amargo lloro. 

Timbre de honor, pa ra su fiel historia 
Tu Colegio te guarda en sus anales 
E te rn izando tu feliz memor i a , 

Y al r e c o d a r tus máx imas morales, 
Marchará por la s enda de la gloria 
A la luz de tus brillos inmortales. 

r • 

••'• ;' .:. , ' C- • . • •• ' ' • ' 
Cual ama un tierno niño el dulce beso 

D e la madre, á quien debe su existencia 
Como tiende un planeta al grave peso 
Del astro que lo a t rae con su potencia. 



Así nuestro Pas tor , l levando impreso 
E l nombre de Mar ía en su inteligencia. 
Cuanto pudo la amó, fué sú embeleso, 
Buscando siempre .su amorosa influencia. 

Cercano ya de su final ins tan te , 
Y sin ver que la vida lo abandona , 
Por ' ce lebrar á su inmortal Pa t rona : 

E m p r e n d e un viaje casi agonizante . 
¿Cuál su premio será? ¿cuál su coronal 
L a mente á calcularlo no es bas tan te . 

Be la Congregación Felipense. 

F u é de la Iglesia pr íncipe glorioso 
Que. consagrado á la Deidad suprema, 
D e luceros magnífica d i adema 
Ciñó su f rente por que f u é virtuoso. 

A b r a z a d o á la Cruz; llevó zeloso ¡ 
Doq uier de ' redencion el sacro e m b l e m a , 
Y espiró coronado en su hora ex t rema 
Al pié de su pendón con lauro he rmoso . 

¡Ay! eclipsó la mue r t e los fu lgores 
De l astro del Santuar io indeficiente; 

Y el que ayer como lirio entre otras flores 
Con ámba r de virtud llenó el ambiente , 

Beina ya entre celestes moradores 
Bril lando cual que rub resplandeciente . 

/ 

O C T A V A 
El ilustre prelado q u e hoy lloramos 

Nues t ra hermandad fundó, bueno y piadoso 
Por su patente voz nos congregamos 
A auxiliar al enfermo doloroso. 

Si su a m a r g a part ida lamentamos, 
También lo contemplamos victorioso, 
De la muer te t r iunfando e t e rnamen te 
Jun to al t rono del Dios Omnipoten te . 

Las O C T A V A S siguientes corresponden al 
catafalco que se levantó en la Parroquia del 
Sagrario el día 28 de Jun io para las honras 
fúnebres que en honor del Tilmo. S r . Sollar.o, 
se celebraron por el Seminar io Conciliar. 

E N T R E G A I T 



O C T A V A 

Un justo fué: por eso en raudo vuelo 
Voló feliz á la celeste altura 
Donde mira de Dios, mas ya sin velo, 
E l e te rno fulgor de su hermosura: 
La fue rza del amor llevólo al cielo 
D e su cuerpo rompiendo la atadura, 
P o r eso como en éxtasis profundo 
Tranqu i l a su a lma abandonó este mundo. 

T . O. 

¿ E n dónde está nuestro Pastor querido 
Nuest ro Padre benigno y cariñoso? 
Leonenses, llorad, lo hemos perdido, 
Perdiendo en él un porvenir dichoso. 
A la pa t r ia del justo él ha par t ido 
Donde descansa en eternal reposo, 
Llóralo, pues, León y que en tu his tor ia 
¡Para s iempre se grave su memoria! 

T . . 0 

¡Oh Padre , dulce Padre! por t í envia 
Tranc ido de dolor tu Seminario 
Su ferviente oracion en este dia, 
H o y eleva su acento funerario 
Con profunda y sin par melancolía 
Desde el recinto augusto del Santuario: 
Descansa en paz eterna y el consuelo 
Manda á tus hijos desde el al to cielo. 

J . M. C. 

Tu Seminario ¡oh Padre! t r is te l lanto 
Derrama con dolor á tu memoria, 
Y demanda piedad al cielo santo: 
T ú venturoso habi tas en la gloria, 

E l se sumerge en el mortal quebranto 
|Ay! repasando tu bendita historia: 
D e tus hijos recibe las querel las 
Y destrozado el corazon con ellas. 

J . M. C. 



Pareciéndonos de interés para I03 hi jos de 
la Diócesis las noticias históricas que siguen, 
las extractamos del Catecismo que escribió el 
Sr. P rebendado D. José de la Merced Sierra , 
el año pasado de 1880. 

La primer bóveda que se hizo en la C a t e -
dral, fué la del presbiterio, su clave fué coloca 
da el 3 de Mayo de 1833 y la bóveda fué con 
cluida el año de 1837. 

Habiendu falseado toda la fábr ica de este 
templo, fué necesario que se le pusieran los ci 
raientos mas profundos el año de 1855. 

Volviendo á falsear despues el Domingo 18 
de Jun ió de 1876 á los trea cuartos para las 
doce, hora en que el templo estaba ocupado 
por la mult i tud de fieles que asistían á la misa 
de aquella hora; se desprendió la clave del ar-
co contiguo a las puertas de los costados, no 
causando ninguna desgracia. (1) 

(1) Esta piedra es la qué está sobre un pe-
destal junio á la puerta dd costado de Oriente, 
con una inscripción explicativa. 

El I l lmo. Sr, Obispo se colocó bajo el mis-
mo arco sin clave y oró acompañado del pueblo, 
suplicando á la Madre Sma. de la Luz se d ig -
nase sostener y conservar su santa casa; y ha-
biéndose concedido este favor, en recompenza 
S. S. l l lma. le hizo la Santa Casa de Loreto 
que comunica con el Camarín y el crucero que 
está al Poniente de la Santa Iglesia Catedral . 

El 18 de Diciembre de 1876 se comenzó la 
obra y el 6 de Febrero de 77 se puso la v e r j a 
de hierro que la separa de lo demás del recin-
to de la capilla, celebrandoce la pr imera Misa 
Pon ti G cal en ea ta 'Santa Casa el dia 10 de D i -
ciembre de 1877 

El Sábado 5 de Agosto de 18G5 quedó con-
cluida la bóveda de la Cúpula en que se colo-
có sobre l i l interni l la la cruz que bendi jo s o -
lemnemente el I l lmo. Sr . Obispo. 

La gran piedra de la ara del a l tar principal 
del c i p r é s fué regalada por el Sr . Canónigo 
Doctoral Dr . D. José Sotero Zúñiga, y fué 
consagrada el Miércoles 13 de Octubre de IS7-3» 



fué ungida á las diez y veinte minutos de la 
m a ñ a n a concluyendo la ceremonia á la una y 
dos minutos de la tarde. 

L a Candilerfa gótica que existe, fué e s t r e -
nada la noche del 27 de Mayo de 1879, encen 
diendo la primera vela del candil mayor que 
cuelga de la cúpula, á las eeie horas cincuenta 
y tres minutos de la tarde. 

E l 4 de J u n i o de 78, colocó el Illmo. Sr. 0 -
bispo la primera piedra de la Por tada p r inc i -
pal del Atrio, y el 14 de Marzo de 79 se prin 
cipió á zanjar para los cimientos de la nueva 
sacr is t ía . 

E n años muy atrás, regaló el Sr . Coronel, 
D . Ignacio Obregon el marco de Oro de la Ma 
dre Sma. de la Luz , 

E l dia 19 de Abril de 1876 quedó conclui-
da la torre del lado de Oriente, siendo coloca-
da la cruz á las 7 de la noche en punto y el 
30 de Abri l de 78 quedó concluida la del lado 
del Poniente . 

El Il lmo. Sr . Sollano, regaló el pedestal y 
contra marco de plata, el 17 de Abril de 1876. 

E l Sr. Lic. Preebo. D . J o s é M? Gordoa, re-
galó los hacheros ó blandones de bronce del 
mismo orden gótico de la candilería. 

Con fecha 25 de Set iembre de 1877, el M . 
R . P. D . José Guadalupe Fernandez presentó 
al Illmo. Sr . Sollano un ocurso solicitando la 
fundación de un Colegio en Purís ima del Rin-
cón, y con fecha 12 de Octubre del mismo año 
el S r . Sollano aprobó los Es ta tu tos respectivos 
quedando aquel plantel con la denominación: 

" E L D I V I N O S A L V A D O R . " 

Muy digno de recomendación es el zelo con 
que el Sr. Fe rnandez ha cuidado de la educa-
ción de la juventud que t iene á su cargo. 

LEO?{ conservará por siempre la memoria 
del Sr . Canónigo D. Prudencio Castro, vecino 
é hijo de esta Ciudad, á quien se deben todos 
los trabajos del Templo del Sr. del C A L V A R I O 

situado en el cerrito de este nombre. 
Con el sistema de faenas, éste sacerdote e-

jemplar , no eolo ha levantado este Templo , si-



no que t iene también comenzado el de ''SAN 
J O S É d e G U A C I A " 

S A N Pedro de los Hernández, poseé a c t u -
a lmente una casa de ejercisios en construcción 
sirviendo en el estado que se encuentra para el 
ob je to de su fabrica, devido al zelo con que el 
M. R. P . F r a y José María Padil la reliígioso 
Franciscano, ha tomado para su construcción. 

* * 

* 

Concluimos al fin, l iemos procurado en nues-
t ro pequeño relato consignar aquellos hechos 
mas prominentes de la vida del Il lmo. Sr. So-
llano que nos dispenzó en lo privado cons ide-
raciones de que no somos dignos. 

Cremos no haber lastimado la his tor ia con 
los hechos que hemos consignado y rectificado 
aquí, nuestro propósito f?e ha dirigido á ' t r ibu-
tur al insigne Sr. Sollano los elogios que justa-
m e n t e merece de la lglesia y sus Diosesanos. 

Al Compendio histórico-biográfico (le la erección 

del Obispado de León. 

m ¿L&S H o r n o s 

VERIFICADAS EL 1 4 DE NOVIEMBRE DE 1 S S I • 

E N L A C A T E D R A L D E L E O N . 

L E O N . —1831. 

hnp. de Manuel García y Moyeda. 
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R E S E N A 

verificadas en la Iglesia Catedral el dia 14 dei 
presente mes, en memoria de nuestro 

limo. Sr. Scllano. 

Baspues de cinco meses una semana del 
fallecimiento del l imo, y Rmo. Sr. Dr. y 
Maestro D. José M? de Jesús Diez de Sollano 
y D 'ívalos, Dignísimo primer Obispo de Leen, 
cuya muerte acaeció el 7 de Junio del presen-
te año, se prepararon, con la solemnidad que 
requiere su memoria, las honras fúnebres de 
que vamos á hablar. 

El Cabildo eclesiástico, nombró en comisión 
para este fin, al Sr . Canónigo D. José M? Ve-
lazquez y al Sr, Manuel Guedea, quienes cum-
plieron su misión de una manera perfecta. 

El dia 14 de Noviembre de 1881, despueg 



de las ceremonias del dia anterior , han reso-
nado en nuestros oidos desde las 7 de la ma-
ñana los tristes clamores de las campanas que 
l lamaban al templo principal de la Ciudad, á 
erar y á llorar por la sentida muer te del l imo. 
Sr. Sollano, 

tía sepulcro q>ie está en la bóveda del coro, 
estaba cubierto de flores naturales como lo es-
tá constantemente ; pero en este dia un nfim. 
multiplicado de estas flores y 6 grandes velas 
de cera adornadas con frescas coronas de ver-
do cedro, cubrian los intermedios de otro^ 
tantos barriles en que estaban colocados pe-
queños cedros f.ondosos. 

Abajo del C O R O , Ó en la bóveda de la atrevida 
cúpula de nuestra Catedral, se destacaba el 
suntuoso túmulo, que á la vez e legan te por su 
estructura, sumamente conmovedor por el 
recuerdo á que se consagró, 

Inscripciones latinas, quintillas, cuartetos y 
dísticos en castellano; recordando la m e m o r i a 
del I lus t re Prelado, cubrian en par te los j a s -
pes marinoreos que la adornaban en su cen t ro , 

E n esas producciones aparecían las m u e s -

tras de gratitud de sus autores, así como de 
la Iglesia en general y.particular de la D i ó -
cesis y principalmente de la Iglesia de León. 

Este T U M U L O , sumamente elevado cu-
bierto por 104 velas adornadas como lo es tu -
bieron todas; con coronas de fresco cedro, con-
tenía en su centro y de una manera visible la 
Sagrada Mitra del Sr. Sollano que tantas v e -
ces cubrió su cabeza . . . . « Allí estaba t a m -
bién el báculo precioso que tantas veces portó 
en sus manos e"h las grandes ceremonias de la 
I g l e s i a . . . . 

Estos objetos allí á nuestra vista hacían mas 
doloroso el recuerdo de nuestro primer Obis-
po tan jus tamente sentido. 

La concurrencia al templo en este dia fue 
inmensa. La a l ta sociedad representada por 
If.s principales Señoras y Señores que se dis-
tinguen por su catolicismo, y la clase media y 
el pueblo católico en general, unidos bajo las 
bóvedas del templo; pero separados ambos 
sexos, se obserbaba en sus semblantes el dolor 
que sentían en su corazon al recordar el obje-
to de aquella ceremonia. 



Las ventanillas de nuestra Basílica fueron 
cubiertas por el exterior con velos cote, de 
manera que el aspecto interior aunqne ilumi-
nado por millares de luces, cubiertas todas con 
frescas coronas de cedro, daba un aspecto l ú -
gubre y doloroso. 

U n clero numerosís imo Como existe en es-
ta Ciudad, los seminari.stas que están cor san-
do las aulas en el colegio, los Sres. caras mas 
inmediatos á la capital Diocesana, los R e v e -
rendos Padres Feli-penses efe . etc. hacia 
aumen ta r el número decelero que concurrió á 
estas honras que en León j amás se han ve r i -
ficado iguales. 

E l interior del templo, enlutado desde sus 
altas bóvedas hasta su base, desprendiéndose 
de la enlu tada candilería anchos festones n e -
gros y blancos que venían á circundar precio-
sos sonetos que habia en su Raice, daba á la 
Catedral en el dia de que nos ocupamos un 
aspecto verdaderamente comovedor. 

Las dulces armonías de la música en otros 
actos; en el presente, sus dolorosos acordes en-
tristecían el alma. 

La música de las fuerzas federales que exis-
ten en esta plaza, preparó para este acto unas 
piezas adecuadas al objeto, que desempeñó 
perfectamente según la opinion de conocedo-
res en la mater ia . 

À las nueve y media de la mañana comen-
zaron los oficios y "misa de requiem1 ' que ce-
lebró el- Sr . Vicario Capitular Canónigo Doc-
toral D, Solero Zúñiga, asistido de los S e ñ o -
res Canónigo D . Pablo de Anda y Presbí tero 
D. Anastasio Yepez. 

Terminada, ocupó el pùlpito el Sañor Ca-
nónigo D. Lorenzo Espinosa, persona s u m a -
mente instruida y conocedor d é l a s virtudes 
del l imo . Sr. Sollano desde su mas t ie rnaedad 

Habiéndolos ligado desde la mas tierna i n -
fancia una amistad sincera, el Señor Espinosa 
pado hacer un panegírico coa la mayor exac-
t i tud del esclarecido Prelado cuyas vir tudes 
Hora con razón la Iglesia toda y el catolicismo. 
Despues que el Señor Espinosa bajó del pùl-
pito, el Señor Dean D. Francisco de P . Tejeda, 
vestido de capa, y acompañado de todo el cle-
ro que asistió á las honras, se dirigió al sepul-
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ero (le su Señoría donde pronunció algunas 
oraciones en latín volviendo luego al al tar 
mayor. 

E s un pequeño compendio lo que ahora es-
cribimos; á otras manos, á otra pluma, está 
reservado recopilar 110 solo estos aconteciimen-
t os en memoria del I lustre Señor Sollano. 

Nosotros extender íamos mucho nuestros 
escritos en la presente obrita reproduciendo el 
brillante elogio fui ébredel Sr. Espinosa; pero 
en alguna otra obra que se prepare con el 
mismo objeto de la presente, se reproducirán 
las oraciones lat inas y castellanas pronuncia-
das desde el fallecimiet to de su Señoría . 

Debemos recomendar á nuestros lectores 
la obra monumenta l que al efecto escribe en 
estos momentos el Señor Presbí te ro Don Jo-
sé M? de Yermo y Parres, que vendrá sin du-
da á formar una joya en la l i teratura y en la 
historia contemporánea. 

Concluiremos la presente reseña para dar 
principio á las piezas poéticas; que, con razón 
hemos visto á una considerable pa r t e del v e -
cindario apresurándose á tomar copia de ellas, 

esto nos obliga á publicarlos por la prensa p a -
ra que pueda conservarse mejor. 

H e aquí demostrado con ese sencillo acto 
de nuestro vecindario, el infinito amor que 
conserva al I lustre Pastor de quien tuntas ve-
ces recibió la bendición episcopal postrado a 
sus pies, y con generosidad nos ter.dia su ma-
no que besábamos con profundo r e s p e t o . . . . 

Pero el l imo. Sr. Sollano estaba allí - -
Allí recibe todos los dias lab flores y las lá-

grimas de sus fieles Diocesanos que no dejan 
eolo su sepulcro un momento. 

Allí, al pié del capcel de la puerta princi-
pal de la gran Basílica que reconstruyó su a -
mor evangélico, allí recibe, repetimos, á todos 
sus hijos que día con día van á cubrir aquel 
santo sepulcro con flores y palmas; con coro -
nas de laurel y siempreviva, inundándolo de 
lágrimas 

Por tal motivo en el dia de que yon unos na-
ciendo mención, eu el dia en que se d ispus ie-
r o n BUS hot f raafönebjee , vino mas á nuestra 
memoria y le tenemos presente en el libro sa-



grado de nuestros recuerda?. 
Y cómo n o * . . . . aquel templo reconstruido 

por su bienhechora mano, todo cuanto existe 
¿no fué acaso dispuesto por S, S. l ima. , cuyo» 
inmensos valores fueron en su mayor p a r -
te de su peculio particular? 

¿No estaba allí el precioso ciprés y taberná-
culo sagrado á donde tantas veces elevó BUS 
miradas pidiendo fervoroso por la salud de 
un pueblo que tanto amó? ¿Ño estaban allí 
los preciosos altares que su piedad levantó y 
la sagrada cátedra desde cuya altura nos diri-
gía la palabra f r e c u e n t e m e n t e ? . . . . . . 

M a y jus to es que lloremos á un padre tan 
amado, muy justo es que allí en su sepulcro e n 
que están depositados sus venerandos restop, 
depositemos nuestras lágrimas pidiendo al cie-
lo que le suoeda un varón tan justo en celo e -
vangéiico, iluminando al Santo Padre el Sr . 
León X I I I para que así sea. 

LeoD, Noviembre 15 de 1881. 

M A N Ü E L G A K C I A Y M Q T E D A . 

E l justo que comprende esta doctrina, 
Buscando en el dolor lo solidario, 
H u y e al placer porque es segura ruina, 
Porque el sufrir produce lo contrario 
El I lus t re Sollano He encamina, 
A morir con Jesua en el Calvario. 

Lado Oriente f ren te á su eèpulcro. 

SONETO. 

Los mundanos, aquí, con sus errores, 
Voluptuosas orgias y bacanales,. 
Vanas glorias se forman terrenales 
Propias al fin, de pobres pecadores. 

Porque la t ierra es valle de dolores 
Se comprenden los bienes eternales; 
E l que sufre en el mundo grandes males 
E n el cielo tendrá goces mayores. 



j u n t e á la puer ta del costado lado de Or ien te . 

¿SONETO. 

Tomás de Aquino, de sin pa r firmeza 
F u é el a rcera l , la inagotable fuen te 
D o reposaba FU valor a rd ien te 
Y del cual par t ic ipa la g randeza . 

Como el águila audaz, alzó su vuelo 
Y aspirando sublime 1' a lma ciencia, 
E n las mentes la esparse con anhe lo 
H o y contemplando la Divina Esencia 
Bebe á to r r en te s en el alto cielo, 

Y sacia al fin su noble intel igencia . 

Con acento de noble gen t i l eza 
Y con leguage vivo y elocuente, 
L a verdad defendió ené rg icamente 
Y el error combat ió con en tereza . 

Al otro lado. 

SONETO, 

Bien tarde á comprender hemos venido 
De tus v i r tudes el valor inmenso; 
Nues t ro dolor por eso es tan intenso, 
Pues por siempre ¡Oh Pastor! te hemos perdido, 

H o y tu rebaño , t r i s te , desvalido 
Y débil sin tu apoyo, é indefenso, 
Por el desier to de la vida ex tenso 
Busca en vano tu faro ya ext inguido. 

¡Pueblo infelice! llora; ya no escuchas 
La voz que mit igaba los dolores 
Del adverso dest ino con que luchas; 
No t ienes ya quien calme tus d o l o r e s . . . . 
¿Tu pérdida conoces? no son muchas 
Tus lágrimas aún : jus to es que llores. 

V . F. G. 



Al pié del coro, crucero de loa Santos Pr ín-
cipes. 

SONETO. 

¿Por qué la fáz cubrió con negro velo? 
¡Po r qué manifestáis tanta ternura? 
{Por qué fluctúa nuéstra alma en la amargura 
C o n tanto sentimiento y desconsuelo? 

L a orfandad ocaciona nuestro duelo, 
Nues t ra angustiosa pena y desventura 
Porque ven nuestros ojos con tr istura, 
Que ya nuestro Pastor no está en el suelo. 

Lloran de gra t i tud los corazones 
A h o r a el placer en pena se convierte 
Y la dicha y el gozo en aflicciones. 
¡Hay, pobre León! que triste fué su suerte, 
Murió quieu nos br indaba bendiciones 
Nuestro Pastor fué pro?a de la muerte. 

It. C. L. 

Crucero junto al coro lado de Nt ra . Sra . dd 
Guadalupe y Santos Evangelistas. 

SONETO. 

E i pueblo fiel, el pueblo mexicano, 
Llora perdi'lo á aquel varón sencillo 
Cuya virtud con magestuoso brilío 
I luminó la senda del cristiano. 

En su rebaño con doior insano 
Llama al Pastor el tr iste corderillo, 
Pues sufre del dolor el fuer te grillo 
Llorando muerto á tan ilustre anciano; 

Mas debe va cesar el t r is te llanto, 
Debe calmar tan negro desconsuelo, 
E l dolor y la pena y el quebranto 
Y alzarse la esperanza en raudo vuelo, 
Pues aquel que en el mundo amara tanto, 
N o ha de dejar de amaros en el cielo. 

D. C. 
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F r e n t e al pulpi to. 

SONETO. 

Allí el pulpito está donde elocuente 
L a ley santa de Dios nos predicaba: 
Allí el altar donde postrado oraba 
Por su pueblo que amaba t iernamente . 

E l tr ibunal aquí dó el peni tente; 
D e mansedumbre lleno perdonaba, 
Y mas allá el lugar donde lloraba, 
Al socorrer al mísero indigente. 

Mas al buscarlo la mirada anciosa. . . . 
¡Ay! que cuadro tan lúgubre y nefando! 
Allí el sepulcro cuya dura loza 
Nos cubre su cadaver veherando, 
Y ante esa pira triste y magi^luoaa 
Inconsolable multi tud llorando. 

V. F, a. 

17 

SONETO. 

Hi ja de Sion, muy grande es tu quebranto 
N o dejes de llorar un solo ins tante 
Que nunca ese dolor será bastante, 
A deplorar la pérdida de un Santo. 

Vie r tan tus ojos un raudal de l lanto 
Y surque su corriente tu semblante 
Que la imagen tendrás siempre delante 
Del inmortal Pastor que amaste tanto 

Pero no sola tú «e hayas de duelo, 
Al pié de este sepulcro venerando 
Dirigiendo tus lágrimas al cielo, 

E n derredor de f-í tienes llorando 
Poseídas del mismo desconsuelo. 
Las Ciencias y las A r t e s sollozando. 

A. M. 
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Frente al sepulcro. 

SONETO. 

A su Señor tan solo consagrado 
Vivió á su ley bendita sumergido, 
Y fué por sus bondfides tan querido 
Cuanto por sus virtudes venerado. 

F u é de sus fieles hijos siempre amado, 
Quedó el error bajo MÍA pies vencido 
Y el huérfano y el pobre desvalido 
Blando amor le debieron y cuidado. 

Mas hoy descansa en esta tumba fria 
Y llena el alma de preferido duelo, 
O r a por él , á la sin par-Mar í a : 

Yaoe su cuerpo aquí, mas sin consuelo 
Hermanos no licreis que en alegría 
V«dle junto al Señor y Rey del cielo. 

J . T . S. 
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TRADUCCION. 

Esta Iglesia Catedral, este venerable cabildo 
respetuosamente cons. gra esta inscripción al 
I lustr is imo 8r. Dr. y Maestro D. Jo*>é María 
de Jesús D i e i de Sollano y Cávalos, dignísi-
mo pr imer Obispo de León, quien á su cuida-
do y expensas amplificó bella y cuantiosamen-
te es ta Basílica; a*f como también propsgan-
do oportuna y sabiamente, con sus palabras y 
hechos, la doctrina Católica ent re los habitan-
tes de m Diócesis, guardó /a fe, fomentó a d -
mirablemente la devocion, é inflamó sobrema-
ñera la caridad; á tan esclarecido pastor, que 
cuando vivió, queriéndolo así el sumo y b o n -
dadoso Dios, este templo & su presencia salta-
b a de conten te ; man ahora oprimido de g r a n -
disimo di lor por la inesperada muerte de ten 
insigne varón , ruega á Dics reconocida mente 

a p e r a n d o su e terna glorificación. 

Nov iembre 14 de 1881. 

Matino de Jesús Correa. 



En los lados de la 1? inscripción latina dei 
Catafalco, habia es tas cuartetas: 

N o pudo Dios mirar indiferente 
Justo tan »rande en la mancion del duelo 
Sin prendarse de su alma y dil igente 
Llevarla á descansar al almo cielo. 

A . M. 

S e vio con el error de frente á frent« 
Y sin palidecer, el cuello erguido, 
L e hizo tocar el polvo é impotente 
A sus pies confesársele vencido. 

A. M. 

E n la del Sr Correa las que s iguen: 
Terminó del Pastor la herniosa vida 

Sus ovejas lo lloran en la tierra, 
Y con llanto de HU alma adolorida 
Riega la loza que su cuerpp encierra. 

Si Dios del mundo arrebatarle quiso 
A su lado fué llamado al Paraíso. 

D. C. 

Si un sacerdote falta en egte suelo 
Tin justo mas registrase eq el cielo. 

R. C. L. 

En el Catafalco, lado de Oriente , y á los 
costados de la insoripoinn latina, había estas 

j w i m ^ i 
Como el ave inocente que viagera 

Pasada la estasion levanta el vuelo, 
Dejando solitaria la pradera; 
Así su alma ¡ vy dolor! subió-e al cielo 
A ser e ios la amable compañera . 

No existe vá bajo la loza f«ia 
Su cuerpo inerte en la quietud descansa; 
Su alma Voló, rad ian te de alegría . 
A do la vista del mortal no alcanza, 
Dejándonos letal melancolía. 

R. C. L. 

Y en la espalda del mismo estas C U A R T E T A S 

Antes el S<>1 su lumbre apagar ía 
O podría desplomarse el firmarnjento,,: 
Que ta grey que te aína, l legue dn diáy 
Tu recuerdo á borrar del péh«8miertfo. 

A s'-i paso en la t ierra, fué marcáíYdo 
La senda que seguir todos deb- m-:í; 

Sigamos esa via, pues ya sabemos 
Que donde acaba noB está esperando. 

V. F. G. 
4 



Junto á la puerta del contado del Poniente. 

SONETO. 

L a muer te es t r iunfo si la muer te es bella, 

Y es e*ta muer te escenta de a in i rgura 
Tr iunfo del que dejó la sepul tura 
Y hoy jun to a Dios y como Dios destella; 

P e t o tu grey no cena en su querella, 
Pues aunque vé.á su Pudre a l l í en la a l tura 
No quiere consolarse en su t r is tura 
Porque no ex is te aquí, ni está «un ella. 

Preciosa del Señor á la mirada 
Tu muerte, para tí fue dulce nurora 
M i e n t a s vemos la noche prolongada, 

Y aquí en el templo donde á Dios se adora 
Es tu sepulcro ejemplo á la mirada, 

Y mueve Uaoto al pueblo qoe té llora. 

E . V . 

OMNIA , , \ 
A D O R E M U S . 

cvs i 

V E N I T E , 

Y Ü M D Y ADOBEMOS AL R E Í POS EL CUAL 

TOD'-'S VIVIMOS 



E l al tar mayor estaba bbbierto con un velo 
café al que circundaban tiras negras formando 
marco: en óí"centro había una hermosa esta tua 
de Cristo crusifiCado con las inscripciones la-
tinas como apa 'ecen en la pagina precedente , 
y en su lugar que correspondía, cuatro g r a n -
des hachones de cera en t re otros cuatro mace-
teros, adornados con coronas de freaco cedro. 

Mas aba j ) estaban colocadas seis velas mas 
pequeñas. 

V ñ 'i * « 9 

' ' ' •';; • 

t- « 

E l Cabildo Eclesiástico de Lson al fal lesi-
mier.to del l l lmo. Sr. Sollano, estaba formado 
de la manera Siguiente. ( I ) 

D E A X . - S r . Lie, D. Francisco de P- Tejeda. 
Hizo BU*carrera l i teraria en el Seminario de 
México donde estudió Filosofía y Cánones é hi-
zo su pAsüiilíiVde Abo'jiido: fi.é Gura v Juez e-
clesiástico d& muchas é imñortantes P.inoquias 
de la ¡mtiguíi iMit¡a d í M'fohnaoáB^faé el; pri-
mer Provisor dé la de Laon de 1 que fué Si-
nodal y Gobernador en a g e n c i a s del Pielado. 

A B C K D I A NO.,—Sr. Dr. D. Pablo Torres 
Vidáu l l ' zo su can era ' l i teraria en el S e m i n a -
rio de'.Mtxico, se graduó dv Lic. y Br¿ en Teo-
logia en la Uuiver.- id id;>f;.é Catedrático d é S . 
Gregorio v Rector de-'la S ^.'tí>ima T i in idad ó 
sea el Cdlpglo.de la Congregación «¡e nuestro 
Padre S. Pedro: e.s P r e t o r y Catedrát ico de 
Teología del Seminario de Lfcbn, Sinodal del 

Obispado y Hacedor de lv'Sawta Iglesia y Go 
bernador de la Mitra . 

C A N O N I G O D O C T O R A L . - S r . Dr . D . 
José Sctero Züfi iga. Hizo su carrera Litera 

(7) Es copia de un Periódico Católico. 



Tia en el Seminario de México de donde fué 
Catedrático de Filosofía y de Leyes, se gra-
duó de Lip. y Dr. en Cmonea y fué Cora de 
San Miguel de México. Es el actual Provisor 
y Vicario general del Obispado de León Cate-
drático de Leyes y C monea en el Semmario 
y Sinodal de ta Mitra. 

2® C A N O N ' G O . - Sr. ü . Jesús María 
Aguirre. Hizo su carrera Literaria cu León y 
eu el Seminario de Morelia, fué Catedrático 
del Seminario de León, e» Secretario de U Mi 
tra, primer Promotor fiscal de la Curia y Sino 
dal del Obispado. 

S « CANONIGO.—^Sr. D. Lorenzo E s -
pinuda. Hizo HU carrera Literaria en el Colé 
Kio Saleciano de San Miguel y en el Semina-
rio de Muí el i a, f. éCura y Juez Eclesiástico 
de muchos é importantes Curatosye» Sinodal 
del Obispado. 

4.® CANONIGO P E N I T E N C I A R I O — 
Sr. D. Victoriano Alemán. Hizo su carre 
ra en León y en Celaya, desempeñó varios car 
goa de VicHrio y Capellán, fué Catedrático y 
Vice-I i fc tor del Seminario! fué Cura del Sa -
grario hizo Oposición á la Canongia que O b -
tiene, es Sinodal dal Obispado. 

5.® CANONIGO—Sr. D. Pablo Darío 
Reynoso. Hizo su carrera Literaria en León, 
desempeñó varios cargo« Eclesiást icos es nr. 
sondo Promotor de la Curia, Juez de Testa-
mentos y Sinodal del Obispado, fué defensor 
de MaTrimonios. 

6* C A N O N I G O M A G I S T R A L - S r . D. 
José de la Merced Sierra. Hizo su carre-
ra Literaria en León, f- é Catedráuco del be-
minaiio. de l >s Paulino« y lo ha sido del Semi 
nario Conciliar desde su fundación, entro a la 
Canonjía por Oposición y e« Sino lal y L re-
ductor dH Letras Apostólicas, fué Secretario 
de Cabildo 

]er P R E B E N D A D O R A C I O N E R O . -
Sr D J --é M-rí t VHIHS juez. Hizo HU car-
íer* en León, f..£ y es Catedrático del Semi-
nario, estuvo de Cura en San Francisco del 
Rincón» e s Sinodal y Secreta. 10 del Ca-
bildo. 

2 o P R E B E N D A D O R A C I O N E R O . — 
Sr. D Teo-ioro Valiej . H i w «U ca l ' « r a en 
é l Colegio de G u a n ^ a t o l e donde fué Ca 
tedrático, f..é Secretario de Visita, desempeñó 
varios Cu rat> s. 

l.er M E D I O R A C I O N E U O . — S r . D. Pa-



blo Anda. Hizo su carrera en León, fué pri 
mer maestro de Ceremonias y Capeüan de co 
ro de S Luis y d< spues de León, preside v a -
rias de las Asolaciones de Caridad. 

2.= M E D I O R A C I O N E R O — S ; \ D. A-
nastacio Yépez. H zo su carrera en León, 
desempeñó varios cargos -Ecclefiá.-troos, fué 
de.f.Misor <k ,M .trim uvos Capellán de Coro y 
es P r o - S •».!•«t.-vr:o de C»biIdo. 

CANONIGO HONORARIO — Sr, Lic.̂ D. 
. José M u í a Su1.--'a l,?1 Secretario cíe la Mi-

tra, J ¡Dolado. H z > su carrera en S. Miguel 
y en Moreba, f..é Promotor de aquella Curia 
y Cura d* G lariajiato. 

C A P E L L A N D l í CURO.—P. D. Antonio 
Plata. 

CAPELLAN* D E C O R O — P. D. P rudsn - ' 
c ió 'Castra 

1 er M A ESTRO D E C E R K M O N I A S . r -
P , D. Miguel A-izuie-tdi. 

2 . ° M VESTRO I)E C E R E M O N I AS. — 
]?. D. José M - ü i Yermo. 

A P U N T A DOR.--P. D. Alberto Fernandez. 
S A C R I S T A N . - ^ P . D. Pedro Gaona. 

F I N D E L A OBRA. 
• , 




